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La  inquietud  materialista  de  nuestro  tiempo  hace  imaginar,  a 
muchos,  que  por  ser  el  hombre  mortal,  es  también  efímero  cuanto 
su  espíritu  crea.  Susceptibles  las  creaciones  del  arte,  de  la  profana- 
ción de  una  guerra  ó  del  atentado  de  la  ignorancia,  no  están,  por 
eso,  a  cubierto  de  ser  en  un  momento  dado,  destruidas.  No  sola- 
mente los  cuadros  de  Rafael,  sino  también  los  magníficos  templos 
de  la  antigüedad,  que  surgieron  al  conjuro  del  soplo  eterno  que 
alentaron,  en  el  primer  caso,  el  genio  de  un  hombre  y  el  genio  de 
un  pueblo  en  el  segundo,  nos  hablan  de  estas  dramáticas  contin- 
gencias, cuando  se  piensa  en  el  Partenón,  derribado  por  los  bom- 
bardeos, en  las  ciudades  de  las  cumbres  como  Machupicchu,  ocul- 
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tas  por  siglos  de  olvido  que,  a  la  vez,  las  redujeron  a  escombros,  en 
los  manuscritos  que  la  insania  de  un  loco,  sediente  de  fama,  entre- 
gó al  pasto  de  las  llamas  en  el  incendio  de  la  Biblioteca  de  Ale- 
jandría, o  las  escrituras  del  imperio  incaico  en  los  quipus  que  guar- 
daban la  herencia  cultural  del  Perú,  destruida  por  el  fanatismo  y  la 
sensualidad  de  los  conquistadores. 

Se  ha  interrumpido  así  la  solución  de  continuidad  de  las  cul- 
turas que  aparecen,  en  muchos  países,  desvertebradas  y  que,  sin 
embargo,  por  ciertos  vestigios,  mantienen  algunos  puntos  de  con- 
tacto que  revelan,  al  través  de  los  continentes  y  de  los  tiempos,  la 
eternidad  del  hombre  como  soberano  de  la  creación.  Es,  entonces, 
que  el  arte  y  la  ciencia,  se  interrogan  sobre  el  origen  de  las  obras 
que  evidencian,  a  veces,  una  inteligencia  superior  a  la  de  los  con- 
temporáneos, en  la  interpretación  de  la  vida  y  en  el  destino  de  los 
mortales  sobre  la  tierra. 

Cuando  Cristóbal  Colón  llega  a  la  América,  no  advierte,  des- 
lumhrado por  la  confirmación  de  sus  sueños,  que  no  sólo  había  des- 
cubierto una  nueva  tierra,  sino  que  a  su  vista,  se  encontraban  pue- 
blos, ya  en  decadencia,  pero  con  personalidad  propia  y  dueños  de 
un  patrimonio  milenario  de  incalculable  valor  espiritual.  La  colo- 
nización se  inspira,  luego,  en  el  mismo  sentimiento,  y  más  atiende, 
a  las  solicitaciones,  con  criterio  fenicio,  de  las  riquezas,  que  a  com- 
penetrarse de  lo  que  ellas  representaban.  Todo  lo  reducía  a  un  co- 
mún denominador:  oro,  oro  y  oro.  No  miró  más  allá. 

Ha  sido  necesario  que  transcurran  cuatro  siglos  —  y  que  la  ci- 
vilización occidental  no  sólo  evolucione,  sino  que  fracase  en  la 
consecución  de  muchos  ideales  —  para  darse  cuenta  de  que  al- 
gunos pueblos  de  este  hemisferio,  tuvieron,  así  mismo,  una  civiliza- 
ción bastante  avanzada  y  que  los  destrozos  llevados  a  cabo  por  el 
descubrimiento  y  la  conquista,  asumieron  caracteres  de  vandalis- 
mo. Las  reliquias  que,  aún  se  conse'^van  de  aquellos  remotos  e 
inmemoriales  tiempos,  son  ahora  cuidadosamente  estimadas,  colec- 
cionándolas conforme  a  normas  científicas  en  museos  arqueológi- 
cos, y  los  fundamentos  espirituales  de  las  culturas  precolombinas 
son  objeto  de  serias  investigaciones  que  atraen  al  historiador  y  al 
poeta,  al  hombre  de  ciencia  y  al  novelista,  al  sociólogo  y  al  filó- 


sofo,  así  como  al  conductor  de  pueblos  y  al  religioso. 

En  el  caos  moral  y  político,  que  caracteriza  nuestra  época,  pre- 
cisa realizar  esfuerzos  inauditos,  para  ofrecer,  a  Iq  posteridad,  fiel- 
mente ordenados,  restaurados  y  completados,  los  monumentos,  la 
documentación  y  los  objetos  que  pueden  dar  una  idea  completa  de 
la  riquísima  cultura  que  los  aborígenes  americanos  alcanzaron  en 
días  perdidos  entre  los  días. 

Antes  de  entrar  en  el  terreno  del  severo  análisis  del  arte  que 
la  crítica  de  la  cultura  precolombina  del  Perú  requiere,  considero 
necesario,  para  el  mayor  entendimiento  de  las  etapas  sucesivas 
de  aquél,  hacer  un  breve  y  en  lo  posible  completo:  resumen  de  la 
historia  de  esos  pueblos  que  pudieron  crear  cultura  tan  original  y 
tan  rica,  la  que,  sensiblemente,  es  casi  ignorada  por  el  gran  públi- 
co, sino  también  por  los  historiadores  del  arte,  lo  mismo  que  por  los 
críticos.  Me  ha  asombrado  mucho,  después  de  haberla  conocid-:), 
que  en  la  Historia  del  Arte  Universal,  no  se  encontrara  uno  de  los 
capítulos  más  importantes:  el  del  "Arte  de  la  América  del  Sur". 

La  ausencia  de  ese  capítulo,  no  obedece,  desde  luego,  a  que  se 
desvirtuara  el  arte  suramericano,  sino  a  su  total  desconocimiento. 
Hasta  hoy  los  restos  de  esta  cultura,  se  contemplan  desde  el  punto 
de  vista  arqueológico,  o  con  una  curiosidad  exenta  de  ese  interés 
científico  que  reclama  para  ser  mejor  apreciado. 

Con  mi  trabajo  sobre  "Arte  Antiguo  Peruano",  abrigo  el  pro- 
pósito de  magnetizar  la  atención  del  mundo  hasta  hacerle  ver  el 
tesoro  artístico  legado  por  los  pueblos  del  nuevo  continente.  Qui- 
siera llenar,  con  mi  esfuerzo,  ese  vacío  que  se  deja  sentir  en  la 
"Historia  del  Arte",  agregando  el  capítulo  que  falta,  y  con  él,  espe- 
cialmente, el  del  Perú,  porque  merece  figurar  entre  las  demás  cul- 
turas mundiales. 

Hasta  la  fecha,  no  ha  podido  conocerse  con  certeza  la  proce- 
dencia de  las  tribus  que  poblaron  el  Perú  prehistórico.  Durante  los 
últimos  cuatro  siglos  se  sentaron  diversas  teorías,  sin  que  ninguna 
se  aproximara  a  la  verdad,  aunque  cada  cual  se  fundamentaba  so- 
bre sólidas  bases. 

Es,  por  eso,  que  no  se  puede  dar  absoluto  crédito  a  ninguna 
de  aquellas  teorías.    Más  bien  cabe  decir  que  todos  los  investiga- 
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dores  estaban  en  lo  cierto  y  que  las  tribus  que  poblaron  el  Perú 
prehistórico,  formáronse  con  inmigraciones  consecutivas,  provenien- 
tes de  todas  partes,  que  se  amalgamaron  con  las  que  les  precedie- 
ron, dejando  huellas,  unas  veces,  considerables  y  otras  apenas  vi- 
sibles, de  sus  creencias,  cultura  y  costumbres,  como  aporte  de  sus 
tierras  originarias,  a  la  nueva  civilización  que  se  formaba.  Las 
huellas  de  esa  contribución  sirvieron  de  base  a  las  investigaciones 
para  inquirir  sobre  la  procedencia  de  los  habitantes  primitivos  del 
continente  meridional  del  nuevo  mundo. 

Vemos,  también,  esto  mismo,  en  la  formación  de  los  Estados 
americanos,  donde  a  cada  paso,  descubrimos  huellas  de  caracte- 
res especiales  de  las  diferentes  razas  que  habitan  el  planeta.  La 
diferencia  estriba  en  que  los  inmigrantes  precolombinos,  en  lle- 
gando al  continente  americano,  perdían  por  completo  los  vínculos 
con  su  patria  de  origen,  y  así  los  primeros  descendientes  se  conver- 
tían en  aborígenes  de  este  hemisferio,  creando  una  cultura  propia 
del  medio  al  que  se  habían  asimilado,  lo  que  no  sucede,  actualmen- 
te, porque  los  medios  de  transporte  y  comunicación,  establecen  un 
contacto,  moral  y  material,  entonces  desconocido,  que  no  permite 
la  posibilidad  inmediata  de  formar  una  cultura  de  fisonomía  neta- 
mente americana,  pero  constituyen  una  parte  de  la  común  cultural 
occidental,  como  en  su  tiempo,  las  diferentes  tribus  de  este  conti- 
nente, no  creaban  esta  o  aquella  cultura  local,  sino  cooperaban  a 
la  formación  de  una  cultura  común  al  sur  del  hemisferio  americano. 

En  cuanto  a  la  antigüedad  de  la  cultura  americana  o  su  ubica- 
ción cronológica  en  el  desarrollo  de  este  o  aquél  punto  habitado, 
se  puede  decir  todavía  menos  que  sobre  la  formación  tribal.  Las 
hipótesis  de  los  arqueólogos  sobre  esta  cuestión,  son  unas  de  otras, 
tan  divergentes,  que  no  se  puede  llegar  a  la  última  palabra  ni 
acercarse  a  una  definición  admisible.  Como  ejemplo  de  mi  aserto 
puedo  citar  solamente  las  teorías  acerca  de  la  duración  del  estilo 
tiav/anaquense.  Según  "La  relación  de  la  Audiencia  de  Lima",*  fué 
de  doscientos  años  y  según  Posnansky  de  10,600  años.  Parecidas 
hipótesis  se  han  esgrimido  en  torno  a  los  otros  estilos.  Cuál — se  pre- 
gunta uno — es  entonces  el  estilo  que  dio  base  para  el  arte  emi- 
nentemente americano? 
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Ningún  arqueólogo  ha  dado  una  respuesta  convincente  y  por 
tanto  no  es  fácil  contestar  a  la  pregunta.  No  queriendo  complicar 
mi  exposición  con  las  divergencias  que  surgen  de  aquellas  teorías, 
procuraré  formular  el  análisis  del  arte  suramericano,  construyendo, 
sobre  los  ricos  elementos  que  nos  han  legado  aquellos  primitivos 
habitantes,  una  propia  concepción  del  mismo. 

Careciendo  de  un  punto  de  partida,  en  vano  buscado  al  tra- 
vés de  la  literatura  del  arte  primitivo  del  continente,  me  decidí  por 
un  método  que  juzgo  el  más  adecuado  para  conducirnos  a  la  ver- 
dad. He  dividido,  de  esta  manera,  las  zonas  culturales  según  su  si- 
tuación geográfica.  Es  decir:  el  Litoral  Norte  desde  la  República  dei 
Ecuador  hasta  Ancón  en  el  Departamento  de  Lima;  el  Litoral  Sur 
desde  el  Valle  de  Lima  hasta  la  República  de  Chile    y  la  Sierra. 

Los  inmigrantes  en  pos  de  los  lugares  más  propicios  para  la- 
vida  y  de  menor  peligro,  empezaron  a  situarse  poco  a  poco  en  los 
fértiles  vatlles  del  litoral,  así  como  en  las  orillas  de  los  ríos  de  la 
sierra.  Uniéndose  en  grupos  (ayllus)  para  la  protección  de  los  inte- 
reses com.unes  se  desarrollaron  hasta  cierta  época  completamente 
independientes.  Durante  el  período  preincaico,  las  tribus  del  norte 
del  Perú,  denominadas  a  la  sazón  con  el  nombre  de  Yngas,  se  de- 
dicaron, según  el  lugar  donde  estaban  afincadas,  a  la  agricultura 
o  la  pesca.  Eran  gobernados  por  jefes  militares  o  teocráticos^  los 
Caciques.  Vivían  en  cavernas  o  en  casas  de  m-aterial  lítico  sin  pulir 
o  de  adobes.  Sus  altares,  castillos,  fortalezas,  los  levantaron  con 
materiales  encontrados  en  el  mismo  lugar.  Así,  en  la  costa,  opta- 
ron por  el  adobe  o  pequeñas  piedras  sin  pulir.  La  sierra  los  obligó 
a  emplear  piedras  de  diversos  tamaños  desde  las  que  adaptaban 
sin  pulimento  hasta  las  que  industriaban  arquitectónicamente 
perfectas. 

Debemos  al  culto  de  los  muertos,  que  tantas  semejanzas  guar- 
da con  el  raism.o  culto  tributado  por  los  egipcios,  durante  la  época 
preincaica,  se  encontraron,  posteriorm.'^nte,  en  las  tumbas,  momias, 
cerámica,  telas,  armas  y  objetos  de  uso  diario,  los  que  suministran 
la  documentación  necesaria  para  descubrir  aunque  sea  lentamen- 
te, el  camñno  que  recorrieron  la  cultura  y  la  civilización  del  magní- 
fico y  asombroso  pasado  de  este  continente.. 
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No  se  puede  precisar,  cuál  ha  sido  el  estilo  básico  del  arte  pre- 
histórico peruano.  En  esta  virtud,  sin  considerar  la  antigüedad  de 
ésta  o  aquella  cultura,  permitidme  que  empiece  el  análisis  del  arte 
que,  en  este  estudio,  me  he  propuesto,  sujetándome  a  la  pauta  geo- 
gráfica que  he  esbozado,  comenzando  con  la  que  se  encuentra 
septentrionalmente  ubicada:  el  estilo  de  la  cultura  de  los  TALLANES. 

Eran  tribus,  los  TALLANES,  de  pescadores  pacíficos  y  laborio- 
sos que  presentan  una  organización  política  original,  pues  de  Las 
Casas,  en  su  '"Historia  de  los  Yngas"  afirma  que  estaban  goberna- 
dos, como  en  el  matriarcado,  por  mujeres,  llamadas  Capullanas. 
Sin  embargo,  su  carácter  matriarcal,  tiene  enorme  importancia 
para  el  estudio  de  la  prehistoria  y  de  la  sociología  peruanas. 

En  la  cerámica  de  esta  época  vemos  los  primeros  rasgos  de 
la  escultura-retrato,  característica  de  las  culturas  de  la  costa  septen- 
trional, el  simbolismo  en  las  representaciones  y  los  principios  de  la 
creación  del  ornamento  estilizado  sobre  temas  que  las  circunstan- 
cias les  ofrecían. 

Analizando  el  ornamento,  la  técnica  de  representar  el  dibujo, 
la  explicación  del  sujeto,  tenemos  razones  para  creer  que  Tallo- 
nes es  el  prototipo  de  los  estilos  Chimú  y  Mochica.  Los  dibujos,  lo 
mismo  que  la  escultura  de  este  estilo,  difieren  por  su  especialidad, 
su  herm.oso  sentido  poético  y  su  maestría.  No  deben  ser  vistos  co- 
mo representaciones  concretas  de  una  objetividad  simplista.  Es 
que  los  dibujos,  a  primera  vista,  hacen  la  impresión  de  un  arte 
sin  sujeto.  Los  que  ven  en  la  finalidad  de  la  pintura  y  de  todo  el 
arte  representativo,  una  trasmisión,  más  o  menos,  exacta,  de  lo 
visto,  quédanse  extrañados  contemplando  estas  composiciones, 
donde  se  representan  algunos  toques,  que  semejan  garabatos  in- 
fantiles, composiciones  sin  sentido  y  forma  y  un  pintoresco  juego 
de  colores  diversos.  Basta,  sin  embargo,  verlos  con  pupila  limpia 
de  otras  visiones  ya  conocidas,  y  estos  garabatos  y  retoques  ad- 
quieren formo  original  y  sentido  propio,  y  tocan,  con  emoción  en 
el  alma,  estos  colores,  como  una  sinfonía  visual  de  matices  desco- 
nocidos. En  eso  descansa,  precisamenle,  el  secreto  de  toda  crea- 
ción, que  es  también,  secreto  del  arte  antiguo.  Mientras  un  artista 
necesita  para  el  dibujo  y  exposición  un  estímulo  objetivo,  otrfo     lo 
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capta  en  el  campo,  rico  y  fecundo,  de  sí  mismo .  Algunos  necesitan 
el  sujeto  que  sirva  de  piedra  de  toque  para  la  inspiración  del  arte . 
Otros  pueden  prescindir  del  motivo  real  como  lo  hicieron  los  artis- 
tas del  Perú  prehistórico.  Es  por  eso  que  no  se  puede  dividir  el  ar- 
te en  verdadero  y  en  irreal  solamente  por  esta  causa.  Y  es  que  no 
se  puede  asomar  a  algo  concreto,  si  por  ejemplo  se  compara  a 
Erlkonig  con  la  Fuga  de  Bach,  o  si  se  equipara  el  primer  acto  de 
"La  Walkiria"  con  una  sonata  de  Beethoven.  Igualmente,  en  la 
creación  de  arte,  dar  la  supremacía  a. un  estilo  sobre  el  otro.  Cua- 
lesquiera creaciones  son  de  igual  manera  un  milagro  emotivo.  Ven- 
ga la  sugerencia  de  fuera  o  brote  de  dentro. 

Las  creaciones  del  estilo  TALLANES  se  inspiran  en  temas  abs- 
tractos, y  no  obstante  ser,  para  nosotros  desconocidos,  nos  parece 
que  llegamos  a  comprenderlos.  Captados,  en  su  sentido  directo,  ca- 
recen de  profundidad.  Ese  arte,  según  la  ilusión  de  las  tres  dimen- 
siones con  que  actualmente  lo  juzgamos,  aparece  sin  vida  y  a  pe- 
sar de  ello  ejerce  sobre  los  sentidos  una  fuerte  impresión  y  tiene 
una  poderosa  influencia  espiritual.  Tiene  mucha  armonía.  Es  apo- 
líneo. El  espíritu  moderno  comprende  y  siente  la  influencia  del 
arte  que  está  más  cerca  de  su  época  aunque  no  se  esfuerza  en  en- 
tenderlo. En  cambio,  el  arte  antiguo  lo  deja  insensible  y  ajeno  a 
sus  concepciones.  No  obstante  esto,  el  Arte  de  los  Tallones  nos 
emociona  demostrando  cuan  grande  y  admirable  es  el  poder  que 
tiene  y  cuyas  huellas  advertimos  también  en  la  cultura  Chimú. 

Hasta  hoy  no  ha  sido  posible  establecer  el  tiempo  en  que  se 
fundó  el  Imperio  Chimú.  Sobre  ello  existen  numerosas  teorías,  pero 
ninguna  puede  considerarse  como  definitva. 

El  ARTE  CHIMU,  como  el  sucesor  de  los  TALLANES,  siguió  du- 
rante algún  tiempo  las  tradiciones  artísticas  del  estilo  de  aquellos, 
pasando  poco  a  poco  de  temas  irreales  a  los  reales,  de  los  sin  su- 
jeto fijo  a  los  con  sujeto  real  llegando,  también  al  mismo  tiempo, 
com.o  lo  demuestran  ciertos  vestigios,  a  expresar  un  sutil  humoris- 
mo. Se  alejan  del  colorido  en  los  diversos  matices.  En  la  cerámica 
los  artistas  tuvieron  que  recurrir  para  su  trabajo  a  la  escultura  y 
al  bajorelieve,  poniendo  en  primer  plano  figuras  o  grupos  escul- 
tóricos y  empleando  bajorelieves  de  ornamento  geométrico  como 


un  segundo  término  que  explica  el  carácter  y  las  funciones  del  su- 
jeto principal  que  aparece  acompañado  por  aquellos  motivos. 

Como  una  regla,  los  bajorelieves  rematan  en  un  cuadro,  cuyo 
marco  oírece  un  plano  mucho  más  bajo  que  la  superficie  del  objeto. 
El'  fondo  del  bajorelieve  es  siempre  de  puntos  sobresalientes  (piel 
de  ganso)  y  a  pesar  de  sus  formas  primitivas  y  a  veces  ingenua 
expresión  del  tema,  los  ceramios  del  estilo  chimú,  tienen  huellas 
del  alma  y  talento  superior  de  los  artistas  a  pesar  de  su  único  tono 
y  de  ser  todos  negros.  El  estilo  chimú  abarcó  un  largo  período  de 
tiempo  durante  el  cual  se  puede  observar  toda  una  serie  de  flore- 
cimientos y  decadencias  del  espíritu  de  los  artistas.  Especialmente 
se  nota  el  genio  artístico  de  los  pintores  Chim.ú  en  los  dibujos  y 
coloridos  de  sus  telas. 

En  cuanto  a  la  cerámica  se  siente  reducido  al  campo  para  el 
juego  libre  de  la  fantasía  artística,  en  tanto  es  ilimitado  en  las  te- 
las. La  mayoría  de  éstas,  ejercen  una  profunda  e  inolvidable  suges- 
tión, pues  mientras  más  se  contempla  las  telas,  su  encanto  no  co- 
ge con  irresistible  fuerza  espiritual  porque  provienen  de  un  carác- 
ter muy  complicado  que  influye,  en  nuestro  ánimo,  con  su  inimi- 
table perfección  de  colores.  Son  admirables  por  su  técnica  sim- 
ple, por  su  ritmo,  por  la  posibilidad  que  dan,  al  poeta,  de  trasmi- 
tir el  alma  del  sujeto  tan  lleno  de  vida.  Muy  instructiva  es  la  téc- 
nica de  contrastar  colores  vivos  y  brillantes  con  los  colores  sin  vi- 
da. Se  muestran  admirables,  igualmente,  en  las  estilizaciones  y  sim- 
plificaciones de  los  temas  más  banales.  Solamente  un  genio  mu- 
sical pudo  crear  este  sentido  de  ritmo  al  sobreponer  formas  y  co- 
lores diferentes  dentro  de  una  armonía  verdaderamente  lírica. 

En  nuestro  tiempo,  este  sentido  m.usical  es  casi  desconocido  y 
hombres  que  no  quieren  ver,  se  desviven  en  la  búsqueda  de  formas 
nuevas  o  absurdas.  En  nuestro  tiempo,  por  eso,  cada  pedazo  de 
tela  antigua,  puede  servir  de  base  para  la  verdadera  escuela  del 
arte.  Son  muy  instructivas,  y  se  pudo  creer  que  los  artistas  ameri- 
canos seguirían  las  normas  entonces  señaladas  por  los  primitivos, 
en  las  muestras  decorativas  que  el  tiempo  ha  respetado,  pero  des- 
graciadamente estas  enseñanzas  fueron  vanas .  El  artista  americano 
miró  siempre  al  viejo  mundo  y  no  supo  objetivar  su  espíritu  hacia 
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un  pasado  propio,  que  guarda,  con  muchos  secretos  de  la  civiliza- 
ción, el  tesoro  inmortal  de  la  belleza  americana. 

El  arte  MOCHICA  tomó  su  nombre,  seguramente,  del  que  bau- 
tiza al  río  Moche  que  pasa  cerca  de  las  ruinasí  de  Chanchán  en  el 
Departamento  de.  La  Libertad.  La  cerámica  se  distingue  por  su  per- 
fecto pulido,  el  minucioso  detalle  de  fabricación,  lo  armonioso  de 
las  formas  y  su  magnifico  quemado.  Los  temas  del  dibujo  y  de 
la  escultura,  reflejan  plenamente  la  vida  de  aquel  tiempo  en  los 
huaco-retratos  de  hombres  importantes  de  la  religión,  las  armas,  la 
medicina,  la  jurisprudencia,  la  arquitectura,  la  flora  y  la  fauna,  etc. 
Además  de  los  motivos  materiales  que  inspiran  las  expresiones  ar- 
tísticas a  que  aludo,  a  veces,  se  encuentran  temas  filosóficos  profun- 
dos como  ocurre  en  los  tejidos  Chimú.  Para  su  adorno  adicional 
los  artistas  se  servían  de  ornamentos  geométricos  con  el  mismo 
sentido  del  ritm.o.  Los  dibujos  y  esculturas  en  los  ceramios  mochi- 
cas,  a  pesar  de  su  fabricación  perfecta  y  minuciosa,  carecen  com- 
pletamente de  huellas  de  creación  individual.  La  misma  técnica 
de  composición  de  temas  y  su  colorido  anulan  la  personalidad, 
creadora  del  artista  y  tienen  el  signo  de  la  fabricación  en  masa. 
La  transformación  en  el  cliché  de  un  motivo  que  resultó  bueno  nos 
muestra  el  paso  de  la  creación  individual  a  la  fabricación  en  ma- 
sa. Analizando  el  tema  de  los  sujetos  principales  y  el  ornamento, 
es  fácil  notar  que  el  carácter  para  tratar  los  sujetos  en  los  estilos 
Chimú  y  Mochica  es  idéntico. 

La  repetición  del  mismo  sujeto  en  los  dos  estilos  nos  permite  de- 
ducir que  aquellos  dos  estilos  existen  al  mismo  tiempo  y  que  la 
cerámica  del  estilo  Mochica  es  el  producto  de  una  fabricación  mono- 
polizada del  imperio  Chimú  como  el  Sévres  en  Francia  y  la  fábrica 
Imperial  de  loza  en  Rusia. 

Es  posible  que  debido  a  la  crecida  población  del  Imperio  la 
casta  que  tenía  la  fabricación  monopolizada  de  la  cerámica  no 
pudo  servir  las  necesiddes  de  toda  la  población  y  tuvo  que  per- 
mitir al  pueblo  que  produzca  la  cerámica  negra,  dejando  para  sí 
exclusivamente  el  derecho  de  producir  la  de  «olores  destinada  al 
culto.  En  el  relativo  reducido  sitio  donde  se  encontraron  los  cera- 
mios mochicas  se  fundamenta  esta  posibilidad.  Además  los  arqueó- 
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logos  de  nuestro  tiempo  llaman  muchas  veces  a  la  cerámica  del 
estilo  Mochica,  estilo  Chimú  lo  que  demuestra  la  carencia  de  datos 
precisos  para  distinguir  estos  dos  estilos.  En  el  análisis  artístico 
del  riquísimo  estilo  Mochica  no  he  podido  ubicarlo  en  el  tiempo 
y  espacio  del  llamado  proto  Chimú,  aún  cuando  los  dos  estilos 
Chimú  y  Mochica  tienen  un  parentesco  indiscutible.  Al  estudiar 
profundizando  las  muestras  de  estos  dos  estilos  me  formulé  varias 
preguntas  a  las  que  contestaron  las  muestra.^,  que  analicé,  confir- 
mando mis  ideas,  como  paso  a  exponerlo  en  seguida: 

¿Por  qué  la  cerámica  del  estilo  Chimú  ■ —  me  dije  primero  — 
no  tiene  temas  irreales  y  religiosos?  —  Porque  fué  prohibido. 

¿Por  qué  fué  prohibido?  —  repliqué.  —  Porque  el  derecho  de 
representar  los  temas  religiosos  pertenecían  a  la  casta  religiosa  de 
los  Mochicas. 

3) — Por  qué  la  c&rárjica  del  estilo  Chimú  no  se  pintaba,  mien- 
tras los  tejidos  (n-'ir\  perfectamente  pintados,,  lo  músmo  que  los  bajo- 
relieves  en  Chanchán?  Porque  el  derecho  de  pintar,  pertenecía,  ex- 
clusivamente, a  la  casta  Mochica. 

4) — Si  el  estile  Mochica  existía  antes  que  el  Chimú,  por  qué 
en  las  esculturas  He]  primero  de  los  citados,  encontram.os  represen- 
taciones de  negros  y  europeos?  Creo  que  es  porque  la  cerámica 
estudiada,  alcanzó,  en  su  fabricación,  hasta  la  llegada  y  perma- 
nencia, en  un  principio,  de»los  españoles  en  el  Perú. 

Todo  el  estilo  del  arte  representativo  Mochica  revela  no  sola- 
mente, cómo  a  su  'rabajo,  comunicaban  admirable  finura,  sino  tam- 
bién se  obseiva  ur  a  perfección  técnica,  que  nada  tiene  que  envi- 
diar a  la  de  nuestros  días,  porque  entonces  estuvo  concentrada  la 
producción  bajo  ol  cetro  de  una  escuela  y  disciplina  especiales. 
Todos  los  sujotcs  smbólicos  tienen  el  sello  de  la  sugestión  religiosa 
o  dogmática  do  c^sta  y  carecen  por  completo  de  inventiva.  Son  so- 
lamente agradables,  a  la  visia,  como  un  trabajo  de  maestra  ejecu- 
ción. Pero  sin  sentido  espriritual.  Carentes  de  alma.  Ayunos  de 
emoción. 

Todo  el  grupo  de  muestras  llegado  hasta  nosotros,  dan  la  im- 
presión de  ser  el  producto  de  una  sola  mano.  Siendo,  como  son,- 
invalorables  documentos  históricos,  porque  reflejan  en   su  integri- 
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dad  aquella  época  inmemorial,  desde  el  punto  de  vista  del  arte 
carecen  com.pletamente  de  creación  individual  y  por  ende  de  ver- 
dad artística.  Nc  tocan  al  corazón  ni  mueven  el  alma.  No  tienen  ni 
la  primitividad  del  talento  ni  el  sentido  poético  que  acusa  la  bús- 
queda de  la  creación.  Domina  la  maestría  fría,  casi  estática,  de  lo 
que  se  ha  peisadc  de  antemano  y  no  tiene  el  calor  de  la  vida  que 
se  comunica  a  la  cbra  qué  nace  de  la  emoción.  Como  la  escultura, 
también  los  dibujos  y  su  colorido,  fueron  trabajados  según  fórmulas 
hechas  de  antsm^no  y  por  eso  no  tienen  valor  artístico. 

Mis  impresiones,  por  lo  mismo  que  son  sinceras  no  tienen  nada 
de  retórico  ni  ortodoxo,  porque  reflejan  lo  visto  y  lo  sentido.  Estoy 
lejos  de  creer  en  la  verdad  artística  de  estas  obras,  desde  el  punto 
de  vista  del  arte  propio,  porque  no  hay  en  ellas  rasgos  de  creación 
individual.  Es  imposible  encontrar,  como  norman  las  leyes  de  la 
estética,  una  expresión  absoluta  de  la  verdad  artística,  que  no  se 
encuentra,  por  ejemplo,  confrontando  a  Rembrandt  y  Miguel  Ángel. 
Solamente  cuando  la  proporción  de  la  verdad  del  arte  tiene  en  una 
obra  su  parte  absoluta,  convence  y  excita  el  alma.  Entonces,  el  co- 
razón y  la  inteligencia,  sienten  y  comprende,  que  allí  alienta  el  es- 
píritu creador  del  artista. . 

En  la  mayoría  de  los  casos  la  cerámica  Mochica  está  presen- 
tada en  colores,  siendo  los  más  difundidos  los  que  se  encuentran  en 
los  dibujos  19  y  20,  viéndose  que,  la  forma  del  contorno  es  perfecta. 

En  las  reproducciones  19,  20  y  21,  los  temas  de  los  adornos 
son  obtenidos  de  la  flora  y  la  fauna  y  aunque  el  motivo  es  simple, 
el  artista,  o  los  artistas  colectivos,  pudieron  dar  gusto  y  elegancia 
a  la  ejecución. 

Por  la  técnica  empleada,  la  pintura  y  proporciones,  estas  mues- 
tras bien  pueden  ser  el  orgullo  de  un  ceramista  de  nuestros  tiem.- 
pos.  En  las  reproducciones  25  y  26,  se  han  tomado  como  motivos 
escenas  comunes  de  la  vida  diaria:  una  mujer  dormida,  un  cazador. 
La  reproducción  número  28  es  una  vasija  de  forma  cónica,  coronada 
por  un  toldo,  una  especie  de  tienda  o  de  palio  sobre  cuatro  postes, 
debajo  del  cual  se  eleva  un  trono.  El  camino  en  espiral  que  lleva 
hacia  el  toldo,  está  adornado  con  figuras  que  se  repiten,  represen- 
tando un  zorro  con  la  boca  abierta  y  la  lengua  afuera,  como  una 
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significación  precisa  del  cansancio.  En  la  orilla  del  camino,  se  re- 
pite también  un  bajo  relieve  representando  un  caracol  en  mo 
vimiento. 

En  la  India  y  el  Tibet  tuve  oportunidad  de  ver  símbolos  con  el 
mismo  tema  y  en  mi  niñez  escuché  cuentos  que  encerraban  idénti- 
co simbolismo. 

El  significado  es  siempre  igual:  El  hombre,,  sin  medir  sus  posi- 
bilidades ni  los  obstáculos  del  camino,  debe  esforzarse  por  llegar 
a  la  cumbre  de  la  sabiduría  y  a  la  perfección  moral.  Tiene  en  sus 
manos  las  condiciones  necesarias  para  obtener  la  tranquilidad  del 
espíritu,  que  es  mil  veces  más  importante  que  el  descanso  físico .  Es- 
te fin  que  la  Humanidad  persigue  al  través  de  los  milenios  vividos, 
pueden  alcanzarlo  todos  los  hombres  que  tengan  la  vivacidad  del 
zorro  y  el  paso  seguro  del  caracol" .  ¿No  habrá  querido  decir  lo 
mismo  el  artista  -  filósofo  mochica  de  aquellos  lejanos  tiempos? 
En  la  reproducción  29,  el  artista  ha  querido  representar  la  familia. 
Al  figurar  la  papa,  dio  a  cada  raíz  de  este  tubérculo  una  forma  hu- 
mana. El  tronco  de  la  papa  tiene  dos  cabezas  que  representa  a  los 
progenitores  y  entre  ellas  la  cabeza  del  hijo  mayor,  completamente 
formada,  como  si  estuviera  dispuesto  a  comenzar  su  vida  propia. 
Un  cuello  delgado  sostiene  al  cuerpo  de  la  familia,  como  débil  la- 
zo próximo  a  romperse. 

Una  pequeña  raíz  representa  un  niño  sobre  el  seno  de  la  ma- 
dre, y  otra,  todavía  sin  forma  precisa,  nos  indica  que  se  ha  conce- 
bido una  nueva  vida. 

La  simbolización  de  estas  muestras  de  cerámica,  nos  dan  la 
evidencia  del  avanzado  grado  de  cultura  espiritual  que  alcanzó  este 
antiquísimo  pueblo  en  épocas  en  que  muchos  otros  de  la  tierra  ape- 
nas si  habían  salido  de  la  edad  de  piedra.  Se  ven  las  mismas 
etapas  del  simbolismo  y  de  la  mística  en  las  viejas  naciones  del 
Oriente  milenario.  Por  esta  razón  en  muchas  figuras  encontramos 
relativas  semejanzas,  como  sucede  en  la  representación  32  en  el 
cual  se  ve  un  hombre  en  la  misma  pose  de  las  esfinges  del  Egipto 
y  la  misma  inexplicable  mirada  al  infinito  sin  tiempo  ni  límites. 

Todo  esto  nos  da  una  idea  de  que  el  -artista  simboliza  en  su 
composición  más  que  un  hombre  que  descansa  en  una  pose  incó- 
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moda,  casi  imposible,  alejada  del  realismo  de  las  imágenes  en  la 
cerámica  mochica., 

La  reproducción  34  representa  una  alegoría  del  genio  protec- 
tor de  la  guerra,  el  cual  está  simbolizado  por  un  pájaro  que  advier- 
te al  guerrero  que  debe  ser  cuidadoso  y  precavido  para  evitar  las 
emboscadas.  La  figura  de  este  pájaro  que  representa  al  genio  pro- 
tector de  la  guerra  se  encuentra  en  casi  todos  los  dibujos  sobre 
Cáuntos  militares.  Aparece  acompañando  al  guerrero  al  ataqu^ 
protegiéndolo  en  la  lucha  con  el  enemigo  o  bien  sirviendo  de  guar- 
dia para  los  prisioneros.  Con  la  reproducción  34  se  termina  la  se- 
rie de  símbolos  de  la  cerámica  mochica,  en  la  cual  es  posible  lle- 
gar a  conclusiones  precisas  sobre  la  gran  cultura  espiritual  de  es- 
te pueblo. 

Iniciadas  por  la  reproducción  36  viene  una  serie  de  esculturas- 
retratos  de  la  que  tan  rica'  es  la  cerámica  mochica,  la  cual  abarca 
casi  todos  los  puntos  de  la  vida  en  sus  diferentes  actividades.  En 
la  colección  del  arte  mochica  no  sólo  se  ve  fineza  y  elegancia  en 
el  trabajo,  sino  que  se  destaca  la  observación  de  motivos  que  bien 
pueden  pasar  por  contemporáneos. 

En  la  reproducción  37,  que  representa  la  escultura-retrato,  apa- 
rece la  cabeza  de  un  guerrero  negroide.  Esta  muestra  como  la  de 
la  reproducción  38  que  representa  a  un  negro  gritando,  ratifican  una 
vez  más,  la  posible  veracidad  de  la  teoría  sobre  la  unión  de  África 
y  América.  La  reproducción  39  representa  la  escultura  retrato  de 
un  jefe  cuyas  facciones  no  tienen  nada  de  las  características  del 
indígena.  El  40,  representa  también  un  gran  personaje  religioso,  con 
barba  y  bigotes,  característica  casi  exclusiva  de  la  raza  blanca  y 
que  indica  que  el  modelo  que  sirvió  para  esta  escultura  no  ha  po- 
dido ser  sino  un  europeo,  porque  en  ninguno  de  los  pueblos  del 
norte,  centro  y  sur  del  continente,  los  aborígenes  tienen  pelo  en 
la  cara. 

ESTILO     CHAVIN 

De  la  cerámica  del  litoral  norte  se  puede  considerar  uno  de  los 
más  artísticos  el  estilo  Chavin.  Tomó  este  nombre  por  su  parecido 
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en  la  ornamentación  con  la  escultura  de  piedra  que  existe  en  Cha- 
vin  en  el  Departamento  de  Ancash  y  Cupisnique,  según  la  clasifi- 
cación del  Sr.  Rafael  Larco  Hoyle,  por  la  quebrada  Cupisnique,  al 
norte  del  valle  de  Chicama,  donde  se  encontraron  numerosos  frag- 
mentos de  "huacos"  pertenecientes  a  esta  cultura. 

La  cerámica  de  Chavin  se  caracteriza  por  la  perfeccción  de 
su  pulido,  la  arcilla  fina  y  bien  cocida  y  una  buena  delineación 
en  el  dibujo.  Las  vasijas  tienen  un  cuello  muy  grueso,  en  completa 
desproporción  con  el  resto  del  recipiente  que  termina  en  un  fondo 
chato.  Están  muy  bien  presentadas  en  negro,  gris  o  pardo,  llevan- 
do como  adornos  bajorelieves  con  motivos  simbólicos.  Finos  y  ele- 
gantes en  su  forma,  llevan  muchas  veces,  como  motivo  principal  la 
cabeza  del  puma  trabajada  con  maestría  casi  perfecta.  Los  bajo- 
relieves  simbólicos  y  los  dibujos  de  la  escultura  chavin,  tienen  se- 
mejanza con  la  escultura  realizada  en  piedra  en  la  América  Cen- 
tral. Hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  el  sitio  que  cronológicamen- 
te corresponde  a  esta  cultura  de  la  época  precolombina.  Los  bajo- 
relieves  simxbólicos  y  los  dibujos  de  la  escultura  Chavin  en  la  ce- 
rámica como  en  la  piedra,  tienen  muchos  puntos  de  contacto  con 
la  América  Central.  El  templo  de  Chavin,  parece  en  todo  su  con- 
junto la  obra  más  prim.orosa  de  arquitectura;  con  derroche  de  deco- 
raciones estilizadas,  de  simbolismo  místico,  grabados  en  piedra  y 
acusando  marcado  totemismo  en  el  agregado  cultural  que  generó 
esta  confederación. 

De  los  maravillosos  monum.entos  del  arte  Chavin  hay  que 
subrayar  la  piedra  Raimondi.  Esta  piedra  representa  un  parale- 
pípedo  alto  de  1  mt.  95  cm.  por  un  ancho,  de  0.76  cm.  y  un  espe- 
sor de   17  cm. 

En  cuanto  a  la  cerámica  de  este  estilo  se  puede  decir  sin  exa- 
geración que  ninguno  de  los  estilos  del  continente  Sur  Americano 
poseen  tanto  de  la  grandeza  del  arte  precolombino  como  las  crea- 
ciones del  estilo  que  analizamos.  En  la  Historia  del  Arte  hay  de  vez 
en  cuando  épocas  de  creaciones  que  se  distinguen  por  su  profun- 
da concepción,  alto  vuelo  artístico  y  original  calidad.  Estas  épocas 
dejan  huellas  imborrables  en  el  arte  situándolo  fuera  de  tiempo  y 
esoacio.  Nosotros  los  llameamos  clásicos.  En  sus  creaciones  los  ar- 
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listas  de  la  época  clásica  sin  detenerse  en  las  normas  del  momento 
creaban  otras  formas  las  que  por  su  severa  simplicidad  y  elevado 
sentimiento  y  su  entendimiento  de  lo  bello  —  hacían,  chef  -  d'oeu- 
vres  del  arte.  Chef  d'oeuvres  así  son  los  cerámicos  del  estilo  Cha- 
vin  o  Cupisnique.  A  primera  vista  ellos  tienen  el  carácter  de  ideas 
apenas  vislumbradas  de  huellas  fantásticas,  algunas  muy  capricho- 
sas. Pero  basta  solamente  mirar  un  poco  para  que  empiece  a  tras- 
lucir un  magnífico  poder  en  unión  con  un  verdadero  pensamiento 
y  un  profundo  y  verdadero  sentido  poético,  de  todo  lo  cual,  nace  al- 
go muchísimo  más  profundo,  que  se  esconde  detrás  de  lo  en  apa- 
riencia completamente  fácil.  Me  opongo  muchas  veces  a  los  ges- 
tos de  nuestro  tiempo,  y  acuso  a  este  o  aquel  a  veces  también  cono- 
cido pintor  de  que  recurre  a  la  mueca  solamente  para  atraer  la 
atención .  Un  engreimiento  sin  principios  domina  el  arte  y  trae  gran 
confusión  en  las  recíprocas  relaciones  del  artista  con  los  que  miran, 
escuchan,  leen  o  mejor  dicho  con  los  que  captan  estas  creaciones. 

Hacen  maromas  estéticas.  Se  quiebran  en  esguinces  espiritua- 
les. Se  maníiestan  por  muecas  los  artistas  y  contagian,  a  su  vez,  ai 
público  el  que  poco  a  poco  no  sólo  deja  de  considerar  el  alma  del 
arte,  sino  al  contrario  cae  más  y  más,  bajo  el  dictado  de  este  com- 
plejo que  llamamos  "snobismo". 

En  el  arte  contemporáneo  reina  la  mentira  tras  la  mentira.  Es 
por  eso  que  viendo  las  creaciones  de  le  época  que  analizo  siento 
alegría,  tranquilidad  y  tengo  fé  en  la  inmortalidad  del  arte  limpio 
y  hondo. 

Los  artistas  del  estilo  que  analizamos  creaban  no  para  llamar 
la  atención  del  crítico  o  del  público  sino  para  transmitir  en  esta  o 
aquella  creación  su  sentido  especial  poético  y  su  entendimiento  les 
hacían  vibrar  las  más  emotivas  cuerdas,  mientras  creaban,  con  un 
deseo  de  tener  algo  prometido  pero  alcanzable.  El  "charme"  de 
los  bajorelieves  de.  este  estilo  de  un  carácter  muy  complicado  in- 
fluyen con  un  inimitable  e  inigualable  sentido  por  su  simplicidad 
de  líneas,  su  técnica  primitiva  y  con  su  posibilidad  de  transmitir 
el  alma  misma  de  las  composiciones  no  complicada  pero  tan  ele- 
gante y  lleno  de  vida  en  lo  que  se  descubre  las  leyes  de  las  grandes 
generaciones  antiguas  tan  admirablemente  perennizadas  en  ellas. 
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Quién  sabe  los  rumbes  que  habría  seguido  la  historia  del  con- 
tinente Sur-Americano  si  esta  cultura  hubiese  continuado  desarro- 
llándose .  Pero  llegaron  los  bárbaros .  Esclavizaron  el  alma  del  gran 
pueblo,  destruyendo  todo  lo  que  pudieron  dejando  tros  de  sí  mon- 
toncitos  de  calaveras  y  ruinas  de  piedra  sobresalientes  de  la  arena. 

Solamente  el  genio  artístico  resultó  inmortal  e  intacto  como  la 
Bella  Durmiente  del  Bosque.  Pero  si  la  cultura  contemporánea  se 
hubiera  demorado  un  siglo  más  en  descubrir  aquel  pasado  maravi- 
lloso, hubiera  quedado  oculto  con  la  naturaleza  salvaje  y  sin  pie- 
dad y  de  los  asombrosos  vestigios  de  la  cultura  Chavin  no  que- 
daría ni  huella. 

LA    CULTURA    CHANCAY 

Toma  nombre  del  sitio  arqueológico  donde  fué  d-sscubierta, 
Departamento  de  Lima,  provincia  Chancay. 

Esta  cerámica  es  muy  diferente'  de  las  otras,  acusando  en  su 
fabricación  un  mayor  primitivismo.  Las  paredes  de  las  vasijas  son 
gruesas,  porosas,  mal  elaboradas.  El  modelado  se  ha  hecho  a  ma- 
no. Su  forma  está  muy  lejos  de  poseer  la  corrección  que  anotamos 
en  las  culturas  anteriores.  Los  tamaños  varían  mucho  y  la  arcilla 
está  bien  cocida.  En  muchos  de  estos  huacos  aparecen  dibujos  ne- 
gros sobre  fondo  crema  y  como  adorno  un  dibujo  lineal  asimétrico 
y  alguna  que  otra  vez  una  estilización  primitiva  de  pájaros  o  cua- 
drúpedos. Esta  cerámica  no  podía  tener  otra  utilidad  que  la  del 
uso  doméstico. 

La  carencia  de  simbolismo  en  sus  composiciones,  lo  mismo 
que  lo  primitivo  de  sus  temas,  nos  manifiestan  la  poca  cultura  que 
alcanzó  este  pueblo.  Por  medios  difíciles  de  advertir  ahora,  conocie- 
ron los  trabajos  de  cerámica  realizados  por  sus  vecinos  y  trataron 
de  imitarlos,  pero  su  incultura  les  impidió  alcanzar  el  fin  que  se  pro- 
ponían. Desconociendo  la  preparación  de  los  colores,  sin  poder  dar- 
se cuenta  de  la  forma  en  que  trabajaban  los  alfareros  de  los  otros 
pueblos,  solo  pudieron  crear  estas  expresiones  rudimentarias  que 
acusan  plenamente  su  nivel  de  inferioridad,  siendo  esta  cerámica 
del  tipo  Chancay  una  de  las  más  primitivas  del  Perú.  Empezando 
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con  ella  Y  terminando  con  la  más  perfeccionada  que  es  la  de  Cha- 
vín,  se  destacan  dos  sendas  precisas  en  la  historia  del  desarrollo 
del  arte  en  el  norte. 

A  pesar  de  no  ser  perfecto  el  arte  del  estilo  Chancay  siempre 
es  nesesario  llamar  la  atención  sobre  un  caso  muy  importante 
característico  para  todas  las  tribus  del  continente.  Esto  es:  la  ten- 
dencia hacia  la  belleza  y  hacia  el  arte. 

No  contentándose  con  un  servicio  formado  y  quemado  de  algu- 
na manera,  se  vio  el  alma  del  artista  en  el  colorido  y  en  las  for- 
mas. Es  el  sello  del  genio  de  la  tribu  que  puso  una  parte  de  su  al- 
ma en  la  formación  de  la  cultura  continental  de  la  época  precolom- 
bina. Con  el  estilo  de  Chancay  termino  el  análisis  de  las  culturas 
del  litoral  norte  y  paso  al  análisis  del  litoral  sur,  es  decir,  desde  el 
Valle  de  Lima  hasta  la  república  de  Chile. 

El  primero  del  litoral  sur  es  el  estilo  Valle  de  Lima  llamado 
así  por  el  sitio  de  sus  descubrimientos  arqueológicos  en  el  valle 
del  río  Rímac  cerca  de  Lima.  La  cerámica  se  distingue  con  un  espe- 
cial sentido  de  la  proporción  como  en  sus  contornos  así  eñ  su  dibu- 
jo. El  colorido  y  el  ornamento  admiran  por  su  simpleza  y  el  fino 
gusto  artístico.  Los  ornamentos  son  inspirados  a  veces,  en  el  im- 
ponente horizonte  de  los^  cerros  a  veces  por  el  mar.  A  pesar  de  lo- 
gran antigüedad  y  la  forma  de  tratar  pintura  de  los  sujetos  en  las 
muestras  de  este  estilo  los  pintores  en  el  dibujo  y  en  la  gama  de 
los  colores  de  sus  composiciones  decorativas  enseñaron  el  seritido 
de  la  medida  artística  y  finura  de  gusio.  Todas  las  composiciones 
sin  excepción  atraen  por  su  ingenuidad  e  influyen  serenando 
el  ánimo. 

En  este  estilo  se  pueden  notar  rasgos,  verdad  que  muy  débiles, 
de  lo  que  vemos  y  queremos  explicar  en  sus'  expresiones  gráficas. 
El  mismo  misticismo  de  las  composiciones  no  da  la  impresión  de' 
quererse  imponer  a  la  fuerza,  sino  que  tiene  un  natural  ascendiente 
sobre  el  espíritu  del  artista. 

Debido  a  cierta  pobreza  de  métodos,  para  explicar  los  senti- 
mientos, se  descubre  en  su  concepción,  oigo  parecido  al  verdadero 
éxtasis,  apasionado,  como  estaba  el  artista,  de  orientarse  por  com- 
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pleto  a  fin  de  descifrar  los  problemas  del  Ser  y  de  la  Creación  del 
Mundo. 

Esta  cultura,  como  el  capullo  de  una  flor  que  se  hubiera  a- 
rrancado,  antes  de  abrirse  a  su  tiempo,  dejó  por  causas  desconoci- 
das de  los  arqueólogos,  de  llegar  a  su  plenitud,  legando,  al  morir 
prematuramente,  huellas  de  una  civilización  inconclusa,  pero  que 
de  terminarse,  hubiera  sido  algo  grandioso. 

Encontradas  algunas  importantes  muestras  de  cerámica  en  la 
Hacienda  "Nievería",  cerca  de  Cajamarquilla  en  el  valle  del  Rímac 
y  a  una  distancia  de  veinte  kilómetros  de  Lima,  la  cultura  ha  to- 
mado esta  denominación. 

La  cerámica  de  '"Nievería"  presenta  dos  clases  de  arcilla,  una 
rosada  y  anaranjada  la  otra.  Las  muestras  que  aparecen  de  la 
primera  arcilla  son  mucho  más  primitivas  que  las  de  la  segunda. 
La  superficie  está  casi  sin  pulir  y  las  paredes  son  bastante  gruesas. 
En  cambio,  en  la  arcilla  anaranjada,  la  cerámica  aparece  perfec- 
tamente pulida,  con  paredes  muy  delgadas,  las  que  al  golpearse 
en  cierta  forma  emiten  una  clara  vibración  de  porcelana. 

Se  ha  encontrado  recipientes  de  diferentes  formas  cuya  orna- 
mentación y  escultura  son  de  alto  valor  simbólico.  La  pintura,  a 
pesar  de  tener  los  colores  francamente  pronunciados,  deja  la  im- 
presión de  una  suave  gama  en  su  tonalidad.  En  todas  las  muestras 
de  cerámica,  está  visible  la  creación  individual,  y  el  artista  impone 
su  idea  en  la  originalidad  absoluta  de  los  grupos  simbólicos  como 
en  los  lincamientos  de  la  ornamentación. 

En  la  reproducción  7,  la  figura  durmiente,  a  pesar  de  la  pri- 
mitividad con  que  es  tratado  el  asunto,  tiene  un  profundo  simbo 
lismo.  En  la  pose  de  la  figura  que  retiene  el  bordón  entre  las  manos, 
se  ve  claramente  el  sueño  reparador  y  profundo  del  caminante  can- 
sado. Su  reposo  lo  vela  el  Genio  del  Bien,  al  cual  se  le  representa 
per  una  ave  que  descansa  sobre  el  cuerpo  dormido.  El  talento  del 
artista  eliminó  la  posibilidad  de  dar  otro  sentido  al  ave  simbólica. 
Fácilmente,  nos  convence  que  ha  representado  al  Genio  del  Bien 
y  no  al  del  Mal  y  que  no  es  un  ornamento  inútil. 

Los  pueblos  primitivos,  como  los  niños,  cuando  dibujan,  nc 
ponen  nunca  detalles  que  no  encierren  una  idea,  que  no  simbolice 
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algo,  dibujan  sólo  lo  que  quieren  explicar  por  medio  de  los  dibujos, 
expresando  en  esa  forma  su  pensamiento.  Los  demás  adornos  de 
la  muestra  están  inspirados  en  la  'fauna  marítima. 

Algo  parecido  a  la  reproducción  9,  tuve  oportunidad  de  ver  en 
la  India  Los  hindús  lo  explican  así^ —  "Todos  llevan  sobre  sus 
hombros  la  carga  de  conocimiientos  acumulados  por  la  Humanidad 
desde  que  el  primer  hombre  apareció  en  la  tierra  y,  sin  embargo, 
mientras  más  conocimientos  acumulamos  menor  será  la  carga  y 
por  consiguiente  más  fácil  de  llevar". 

La  imagen,  del  pez,  es  pora  el  hindú  símxbolo  de  los  conoci- 
mientos. 

Tal  vez  no  tenga  el  mismo  significado  la  muestra  de  cerámi- 
ca?—  El  artista,  con  el  tamaño  del  pez  y  la  expresión  del  rostro 
del  hombre,  no  sólo  demuestra  avanzado  nivel  cultural,  sino  la  ex- 
presión de  un  símbolo. 

En  la  reproducción  13,  el  artista  se  ha  servido  hábilmente  de 
uña  concha  utilizándola  como  modelo.  La  perfección  en  la  pintura, 
la  eiegancia  de  las  líneas  del  contorno,  nos  hablan  del  gran  gus- 
to artístico  y  del  espíritu  aristocrático  de  este  desconocido  artista, 
que  puede  considerarse  como  un  genio  del  Perú  prehistórico. 
En  esta  muestra  están  concentrados  el  talento  y  el  espíritu  de 
creación  completamente  libre  de  un  pueblo  que  bien  puede  ser 
la  estrella  guiadora  que  muestre  la  senda  de  un  efectivo  y  original 
autoctonismo  a  los  dirigentes  contemporáneos  del  arte. 

El  estilo  simbólico  Nievería  nos  enseña  artísticamente  el  flore- 
cimiento y  desarrollo  espiritual  que  se  produce  de  un  momento  a 
otro.  La  rebuscada  armonía  de  colores  es  en  esta  cultura  mucho 
más  perfecta  que  en  la  anterior.  Los  artistas  del  estilo  Nievería  por 
el  poder  y  la  profundidad  de  su  intelecto  o  por  un  genio  especial 
llegan  a  la  esencia  de  las  cosas  y  por  su  mterpretación  en  la  for- 
ma simple  y  clara  sin  tratar  de  hacer  algo  especial  rayan  a  mayor 
altura  q'  muchos  otros.  No  obstante  su  relatividad,  este  estilo  en  todo 
el  conjunto  llega  a  tener  una  vida  especial  y  a  ¡eesar  de  la  difi- 
cultad de  expresar  en  las  composiciones  lo  explicable  no  caen  en 
la  banalidad,  y  no  destrozan  la  matriz  creadora  del  arte  en  busca 
de  algo  irrealizable.  Todos  los  artistas  del  estilo  que  analizamiOS 
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lograron  mantener  la  maestría,  la  seguridad  en  sus  concepciones, 
llegando  hasta  el  virtuosismo  pero  sin  incurrir  nunca  en  la  trivia- 
lidad. 

Especialmente  me  admira  en  este  estilo,  la  captación  del  mate- 
rial, la  técnica  y  lo  que  llamamos  bastante  confusamente: —  el 
dibujo 

En  nuestros  días  de  fervor  y  entusiasmo  por  cualquier  manifes- 
tación de  arte,  aunque  ella  no  tenga  el  rasgo  inmortal  de  la  belle- 
za, tanta  maestría,  tanta  seguridad,  tanta  libertad  en  las  creaciones 
de  los  artistas  del  estilo  Nievería  son  un  numen  inspirador,  al  me- 
nos por  lo  que  yo  he  podido  en  ellos  descubrir. 

No  importa  lo  que  representan  aquellas  creaciones,  ni  de  qué 
manera  fueron  hechas. 

El  tipo  de  cerámica,  conocido  por  los  arqueólogos  con  el 
nombre  de  "Chincha"  o  "Chincha  lea",  se  la  denomina  así  por 
habérsele  encontrado  en  los  antiguos  cementerios  del  pueblo  de 
Chincha,  en  el  Departamento  de  lea.  Muestras  de  esta  cerámica 
son  de  una  espléndida  arcilla,  ligera  y  limpia.  En  la  jnodelacióri 
se  ve  el  trabajo  individual,  la  mano  firm^e  del  artista.  Está  perfec- 
tamente pulida.  Las  paredes  delgados,  las  formas  elegantes,  los 
colores  vivos  y  al  mismo  tiempo  suaves.  La  ornamentación  es  va 
riada,  rica  en  belleza  de  tonos  y  elegancia  de  líneas.  Atendiendo 
al  punto  de  vista  artístico,  esta  cerámica  se  puede  dividir  en  dos 
tipos  diferentes.  La  reproducción  15  puede  considerarse  del  primer 
tipo,  en  la  cual  se  sintió  una  recíproca  influencia  entre  las  culturas 
de  los  valles  de  Lima  y  Chincha,  esto  se  nota  por  las  caracterís- 
ticas del  dibujo,  la  estilización  y  la  manera  de  presentar  los  temas. 
En  la  acuarela  15  se  ve  el  simbolismo  de  un  ave  nadando  y  la 
estilización  está  llena  de  vida  y  movimiento.  La  orla  no  es  compli- 
cada y  dentro  de  su  sencillez  se  advierte  un  gran  gusto  en  el  di- 
bujo principal,  al  cual  no  lo  estorba.  La  reproducción  18,  nos  habla 
dol  cnmbio  de  rumbo  pictórico,  marcando  el  período  de  búsqueda 
de  nuevas  orientaciones,  que  llevaron  a  la  formación  de  un  estile 
propio  y  profundamente  característico.  Esto  se  encuentra  muy  pro- 
nunciado en  el  dibujo  18,  donde  la  parte  superior  del  recipiente  y 
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el  cuello  tienen  una  huella  visible  de  las  características  del  valle 
de  Lima. 

La  parte  inferior  del  recipiente  nos  muestra  los  primeros  pasos 
para  la  formación  de  una  nueva  y  original  ornamentación  que  des- 
pués se  desenvolvió  brillantemente.  Las  ornctmentaciones  presenta- 
das en  las  reproducciones  20  y  21,  son  clásicas  dentro  de  esta  cul- 
tura. La  generalidad  de  estas  ornamentaciones  poseen  un  dibujo 
fácil  y  bonito,  con  una  pintura  de  tonos  suaves  que  nos  recuerda 
en  muchos  casos,  por  su  elegancia  y  vaporosidad,  al  estilo  arábi- 
co, que  nos  predispone  siempre  a  la  paz  del  espíritu. 

La  pequeña  cantidad  de  muestras  de  cerámica  encontradas 
en  la  bahía  de  Paracas,  a  diecisiete  kilómetros  al  sur  de  Pisco, 
Departamento  de  lea,  ha  tomado  la  denominación  del  sitio  donde 
fué  encontrada.  Las  muestras  de  esta  cerámica  por  su  estilo,  la 
m_anera  especial  en  la  presentación  de  los  motivos,  pintura,  técni- 
ca en  la  fabricación  y  material  empleado,  tiene  ligeras  afinidades 
entre  sí  y  a  veces  ninguna.  Parece  que  representara  tres  diferentes 
culturas  divididas  entre  si  por  largos  períodos  de  íiemipo. 

En  la  Necrópolis  de  Paracas  se  ha  encontrado  gran  núme^-o 
de  momias,  cubiertas  por  finísimas  telas  artísticamente  confeccio- 
nadas y  ostentando  bordados  primorosos,  así  como  acompañadas 
de  armas  dé  diferentes  tipos,  instrumentos  m.usicales,  adornos  de 
plumas,  de  madera,  de  hueso  y  de  conchas. 

La  variedad  de  objetos  hallados,  los  diferentes  sitios  de  proce- 
dencia geográfica,  nos  dan  la  explicación  del  por  qué  son  tan  di- 
ferentes las  miuestras  de  cerámica  encontradas.  Es  posible  que  la 
Bahía  de  Paracas  fuera  el  punto  central  de  las  ferias  de  aquel  le- 
jano tiempo  donde,  con  un  fin  comercial,  se  reunieron  pueblos  de 
algún  parentesco,  pero  de  distintas  culturas.  Estos  traían,  además 
de  sus  mercaderías,  costumxbres  y  creencias  que  tendían  a  difun- 
dirse entre  les  demás  pueblos  manteniendo  un  seguro  intercambio 
espiritual.  Estos  pueblos  dejaron  las  huellas  de  su  presencia  en 
las  tumbas  de  la  Necrópolis  de  Paracas. 

Las  muestras  rspresentadas  en  las  reproducciones  23,  24,  25, 
y  25,  nos  permiten,  con  alguna  dificultad,  reunirías  en  un  sólo 
grupo  o  estilo,  abarcando  con  ello  un  largo  período  de  tiempo.  En 
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la  reproducción  23,  los  contornos  del  orlado  simbólico,  son  graba- 
dos, revelándose  de  esa  manera,  una  característica  de  este  grupo. 
La  pintura,  en  cambio,  de  un  color  gris  oscuro,  hace  que  difiera 
completamente  de  los  otros  y  a  la  vez  sea  muy  parecida  a  la  del 
estilo  Chavín.  En  la  reproducción  24.  la  composición  simbólica  es 
muy  difícil  de  traducir.  Por  la  idea  primitiva  de  sus  formas  nos  re- 
vela el  poco  vuelo  del  artista.  Al  pintarlo  se  empleó  un  color  verde 
muy  raro  en  cerámica  y  por  esto  el  único  punto  de  unión  del  dibujo 
23  lo  marcan  la  grabación  de  los  bordes  y  los  campos  pintados.  En 
la  reproducción  25,  el  carácter  de  la  presentación  escultural  de  la 
cabeza  tiene  algo  de  común  con  la  reproducción  23  Los  puntos  de 
contacto  en  este  grupo  se  encuentran  en  la  grabación  del  dibujo, 
el  color  verde  que  se  ha  empleado  en  la  pintura  y  la  presenta- 
ción escultural  d  e  la  cabeza.  Tanto  en  el  dibujo  como  en  la  pintu- 
ra, se  descubre  un  enorme  progreso  comparativamente  con  la  mues- 
tra q'  le  precede.  Los  motivos  de  ela  ornamentación  y  la  manera  de 
estilizar,  evocan  mucho  la  cultura    de  Nievería. 

La  reproducción  26,  demuestra  un  mayor  desarrollo  en  la  pin- 
tura de  este  grupo.  La  fineza  de  gusto  en  el  artista,  la  elegancia 
de  las  líneas  del  contorno.  La  reproducción  28  conforme  a  un  más 
severo  análisis  de  la  forma  y  la  técnica,  no  nos  muestran  ningún 
nexo  con  los  grupos  anteriores.  En  la  reproducción  32,  el  artista 
presenta  los  frutos  de  los  pepinos  (Solanuni  Varrezatum).  Por  su 
buena  presentación  y  la  forma  de  tratar  el  '.ema,  puede  encontrarse 
alguna  semejanza  con  la  reproducción  1 3  (Cultura  Nievería).  Pero 
el  material  empleado,  el  conlorno  de  los  cuellos  y  los  arcos  que 
los  unen,  eliminan  completamente  la  posibilidad  de  comparación 
con  la  cultura  de  Nievería. 

La  cultura  de  Nasca  es  una  de  la^-  más  ricas  en  la  costa  del 
Perú.  Los  sitios  arqueológicos  donde  se»  encuentran  mayor  número 
de  muestras  son  el  valle  de  Copata,  Taruga,  Nasca,  etc.,  en  el  De- 
partamento de  lea. 

La  modelación  de  la  arcilla  que  es  de  magnífica  calidad  y  el 
trabajo  manual  indican  un  perfecto  individualismo  en  la  concep- 
ción. Las  paredes  son  delgadas,  tienen  un  perfecto  pulido  y  en  la 
pintura  una  rica  gama  de  colores.  La  base  es  ovalada  y  hay  casi 
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completa  carencia  de  ornamentación  escultórica.  La  escala  de  ga- 
mas en  la  pintura,  a  pesar  de  su  tono  subido,  nos  da  una  impre- 
sión de  suavidad,  lo  que  demuestra  que  los  artistas  de  aquellos 
tiempos  lejanísimos  eran  maestros  en  el  manejo  de  la  paleta.  La 
ornamentación  fácil  y  elegante,  nos  recuerda  mucho  a  los  clásicos 
griegos.  Simplificado  en  la  estilización  hasta  el  máximum,  no  pier- 
de ni  el  sentido  ni  la  expresión. 

Los  artistas  nasquenses  lo  realizaban  con  una  línea  negra  como 
se  hacía  también  en  la  antigua  pinlura  rusa. 

El  arte  primitivo,  en  la  mayoría  de  los  casos,  como  el  estilo 
nasca  se  inspiraba  en  los  modelos  que  ofrece  la  naturaleza,  y 
que  encontraba  el  artista  a  cada  momento  dentro  de  su  vida  dia- 
ria. La  representación  gráfica  y  el  modo  de  realizar  la  obra,  se 
diferencian  por  su  veracidad,  porque  de  un  lado  el  artista  conoció 
perlectamente  el  modelo  y  del  otro  lado  al  no  ser  veraz  en  la  pre- 
sentación dejaría  de  impresionar.  El  resultado  es  que,  en  el  arte 
gráfico  prehistórico  se  formó  una  escuela  de  estilización  de  mode- 
los, que  permitía  al  talento  del  artista  trasmitir  en  algunas  líneas 
de  fácil  comprensión,  tanto  para  los  hombres  de  aquella  época 
com.o  para  nosotros,  la  idea  que  quería  representar. 

A  pesar  de  la  simplificación  de  la  figura 'del  pez  'gráfico  33),  el 
artista  ha  podido  trasmitirnos  la  frescura,  la  humedad  casi  y  el 
movimiento.  En  estas  líneas,  tan  absolutamente  precisas  dan  la 
sensación  de  relieve  y  vida. 

La  elegante  forma  del  pez  habla  del  gran  gusto  artístico  con 
que  fué  ejecutado.  Es  una  estupenda  muestra  de  tonos  marrón  la 
de  la  reproducción  35,  que  se  encuen.tra  adornada  con  la  estiliza- 
ción de  los  pallares.  En  las  reproducciones  38  y  39  nos  trasmiten 
perfectos  tipos  de  miujeres  de  aquella  época.  Los  dos  rostro  son 
perfectamente  distintos  según  su  tipo  y  todos  están  llenos  de  vida. 
Es  muy  interesante  por  su  factura  y  tratamiento,  la  m.uestra  de  la 
reproducción  37  que  representa  una  planta  de  maiz  con  sus  raices 
y  fruto.  Esta  base  nos  demuestra  el  conocimiento  que  tuvo  el  artista 
del  centro  de  gravedad. 

La  m.ujer  representada  en  la  reproducción  39  tiene  seguramen- 
te un  sentido  simbólico,  algo  difícil  de  comprender  para  nosotros 
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al  través  de  todos  los  milenios  que  nos  separan  de  esa  cultura.  Hay 
que  tomar  en  cuenta  que  la  cerámica  nasca,  además  de  su  colori- 
do y  de  su  dibujo  original,  se  caracteriza  tam.bién  por  un  profundo 
simbolismo.  Al  crear  las  ornamentaciones,  antes  que  la  fantasía 
del  artista,  se  imponían  los  dogmas  religiosos.  Para  una  caracteri- 
zación más  precisa  de  cualesquiera  de  las  divinidades,  según  los 
dogmas  del  culto,  sus  representaciones  se  adornaban,  mas  que  con 
la  personalidad  del  dios,  con  sus  atributos.  En  la  reproducción  41, 
está  representado  sguramente  el  dios  de  la  cosecha,  pues  tiene 
en  sus  manos  los  frutos  de  la  tierra.  Las  diferentes  representaciones 
en  el  cuerpo  de  la  figura  no  dan  en  ningún  momento  la  apariencia 
de  estar  muy  colmado. 

En  la  representación  42,  está  sin  duda,  representado  el  dios 
de  aire.  Cada  cultura,  separadamente,  es  solamente  el  anillo  de 
una  gran  cadena  en  el  desarrollo  del  arte,  cuyos  eslabones  están 
perfectamente  ligados.  En  esta  cadena  de  vistosos  colores  y  llena 
de  sencillez  en  el  estilo,  se  encuentra  todo  el  sentido  del  arte  de 
aquellos  tiempos. 

Mirando  este  o  aquel  dibujo  o  la  composición  de  la  cerámica, 
no  siempre  es  posible  imaginar  lo  que  se  ha  querido  decir.  Pero 
viéndolos  todos  uno  a  uno  y  sabiendo  deducir,  el  sentido  se  hace 
poco  a  poco  más  claro  y  en  seguida  todo  comienza  a  cobrar  una 
gran  vida. 

Conociendo  las  obras  de  esa  época,  no  solo  es  posible  quedar 
maravillado  por  el  especial  poder  de  la  composición  y  la  perfec- 
ción absoluta  de  colores,  sino  también  se  profundiza  en  el  pasado, 
llegando  a  esas  épocas  en  que  los  artistas  estaban  absolutamente 
compenetrados  de  su  misión  y  por  lo  tanto,  a  pesar  entonces  de  la 
"juventud"  del  arte,  tenían  un  gusto  excepcionalmente  desarrollado. 

A  pesar  de  la  carencia  de  una  nacionalidad  única,  pensando 
en  que  los  pueblos  estaban  todavía  en  el  período  de  formación 
de  sus  nacionalidades  y  formaban  grupos  no  concretados  aún  por 
la  unidad  cívica  y  a  los  cuales  afluían  corrientes  de  diversos  pue- 
blos y  de  distintas  razas,  se  ve  que  solamente  un  talento  innato, 
pudo  cear  malgrado  estas  circunstancias,  su  estilo  nacional  y  ca- 
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xacíerístico  y  establecer  diferencias  en  la  manifestación  de  sus  re- 
laciones estéticas  con  la  realidad  o  lo  inventado. 

En  todos  los  lugares  donde  el  nacionalismo  en  el  arte  se  educa 
artificialmente  imponiéndose  desde  la  escuela  y  continuando  su 
desenvolvimiento  al  través  de  todos  los  obstáculos,  proceso  para 
la  creación  de  un  estilo  se  retrasa  o  se  encamina  por  las  huellas 
falsas  que  señalan  el  prejuicio  o  la  rutina.  Y  allí  por  eso,  donde 
menos  se  ha  pensado  en  la  creación  de  un  estilo  nacional,  éste 
surge  espontáneamente  y  se  desarrolla  en  forma  perdurable. 

Es  esto  lo  que  se  ve  en  las  culturas  del  Perú.  La  sencillez  del 
dibujo  en  el  estilo  del  valle  de  Lima,  es  de  una  fuerte  originalidad. 
Las  composiciones  nos  atraen  por  la  simplicidad  y  elegancia  de 
sus  líneas  y  nos  asombran  con  la  profundidad  de  su  significado. 
En  este  estilo  se  nota  la  presencia  de  algo  mucho  más  hondo  y  más 
fuerte  que  lo  que  se  ve  en  las  primeras  expresiones  gráficas.  El 
mismo  misticismo  de  estas  experiencias,  no  se  presenta  en  forma  re- 
suelta. Al  rededor  de  su  pobreza  de  presentación  se  siente  algo  se- 
mejante a  un  éxtasis  incompleto,  en  cuyo  fondo  está  la  ardiente 
búsqueda  de  la  verdad  que  resuelva  los  hondos  problemas  de  la 
creación  y  de  la  vida,  como  ya  anteriormente  apuntaba. 

La  cultura  de  Nievería,  es  como  la  heredera  espiritual  del  es- 
tilo del  valle  de  Lima,  que  no  dejando  huellas  del  desarrollo  de 
su  arte  pictórico,  nos  enseña  en  sus  creaciones,  una  rara  perfec- 
ción estética  y  espiritual.  La  rebuscada  armonía  en  el  colorido  se 
manifiesta  en  esta  cultura,  más  firme  y  perfecta  que  en  la  anterior  y 
lo  mismo  podemos  decir  de  la  fuerza  de  su  inteligencia,  que  deno- 
ta el  ansia  de  llegar  a  la  raíz  de  las  cosas  y  trasmitirlas  en  une 
forma  sencilla  y  de  fácil  comprensión.  No  hay  la  tendencia  a  ic 
difícil  y  en  esto  estriba  sin  duda  su  superioridad  sobre  las  otras 
culturas. 

Dentro  de  su  relativa  sencillez,  precisamente,  es  donde  encuen- 
tra muchas  composiciones  conmovedoras  y  lindas,  llenas  de  un 
profundo  sentido  filosófico,  que  se  puede  negar,  pero  que  es  el 
fondo  esencial  dentro  del  arte  de  estos  viejos  forjadores  de  belleza. 
Al  mismo  tiempo,  junto  a  la  fuerza  creadora,  se  revela  la  geniali- 
dad y  la  clarividencia. 
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En  la  desaparición  de  esta  cultura,  que  no  ha  dejado  las  hue-    ' 
Has  hondas  que  debieron  quedar,  se  siente  algo  parecido  a  un  di- 
vino castigo  por  el  delito  de  querer  levantar  el  velo,  resolviendo 
enigmas  cuyo  tiempo  no  había  llegado  todavía. 

La  mayor  parte  de  las  muestras  de  la  cultura  de,  Chincha,  tie- 
ne la  influencia  de  la  Necrópolis  de  Pachacamac,  que  durante  mu- 
cho tiempo  fué  el  centro  espiritual  de  todo  el  litoral  sur,  pertene- 
ciendo políticamente  a  diferentes  soberanos.  La  otra  parte  corres- 
ponde a  época  posterior,  después  -de  haberse  liberado  de  la  in- 
fluencia espiritual  de  Pachacamac  y  entrado  francamente  en  un 
período  de  florecimiento  y  creación  nacional,  en  el  cual  los  artis- 
tas enseñaron  el  perfecto  manejo  de  las  formas  y  la  libertad  en  las 
concepciones  gráficos,  seguros  de  demostrar  la  existencia  de  una 
rica  tradición  artística. 

La  única  cultura  que  en  sus  muestras  nos  dice  que  no  tuvo 
pasado,  ni  presente  ni  futuro,  es  la  de  Paracas.  Las  muestras  de 
cerámica  que  conocemos,  indican  fragmentos  de  estilo  que  no  ex- 
terioriza, entre  uno  y  otro  vestigio,  el  punto  de  unión.  No  queriendo 
buscar  nuevos  escollos  ni  aumentar  las  discrepancias  entre  los  ar- 
queólogos, me  abstendré  de  hacer  el  análisis"  artístico  de  esta  cul- 
tura. 

Todo  el  estilo  de  la  cultura  de  Nasca  en  su  larga  vida,  a  pesar 
de  no  tener  ninguna  unión  espiritual  con  los  pueblos  que  la  rodea- 
ban, está  llena  siempre  de  los  mismos  ideales  de  nuestro  pasado. 
La  manera  de  disponer  las  figuras  sob^^e  el  plano,  los  motivos  de 
la  ornamentación,  el  trazado  de  algunas  líneas,  nos  recuerdan  los 
dibujos  de  la  antigua  Grecia. 

Cruzados  con  los  elementos  aborígenes,  han  predispuesto  la 
formal  aparición  de  los  ideales  religiosos,  en  las  cuales,  si  no  hay 
muchas  ideas  superiores  y  profundidad  de  cultura  espiritual,  en 
cambio  se  trasluce  m.ucho  de  lo  que  no  podemos  llamar  sino  feé- 
rico. 

Yo  sé  que  "feérico'  no  es  ningún  término  científico  y  sé  que 
los  hombres  de  ciencia,  rechazan  hoy  día  cualquier  sentimentalis- 
mo o  en  general  cualquier  atracción  por  el  encanto  de  los  objetos 
estudiados. 
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Pero,  ¿cómo  no  quedarse  encantado  ante  las  muestras  de  esta 
admirable  cultura,  cuyos  representantes  eran  hombres  con  cráneos 
deformados,  sin  escuelas,  sin  academias,  sin  facilidades  en  nin- 
gún orden  creador,  y  con  todo  han  podido  por  medio  de  su  arte, 
trasmitirnos  un  sin  fin  de  composiciones  maravillosas  y  conmove- 
doras, plenas  de  un  gran  sentido  del  color  donde  el  espíritu  de  su 
época  se  siente  palpitar  intensamente? 

¿Qué  puede  darse  más  maravilloso  que  estas  composiciones 
representando  escenas  de  la  mitología? 

No  es  acaso  la  representación  de  un-  cuento  esta  alegoría  del 
pájaro  o  las  figuras  representando  deidades,  horribles  a  veces,  crue- 
les o  caritativas  otras,  las  que  jugaron  un  gran  rol  en  la  vida  y  la 
inspiración  de  aquellos  tiempos? 

No  es  posible  dar  como  cuento  las  escenas  no  comprendidas, 
porque  ninguno  de  esos  argumentos,  ha  sido  todavía  interpretado. 
Pero  contemplando  estas  representaciones,  no  solamente  nos  en- 
canta lo  poderoso  de  -ía  composición  y  la  maravilla  del  colorido, 
sino  también  aquella  conmovedora  existencia  de  esos  hombres  per- 
didos en  la  lejanía  de  los  siglos  y  que,  aún  ignorados  en  su  nombre, 
perduran  en  la  belleza  dé  la  obra  realizada,  proyectando  su  espí- 
ritu como  una  luz  que  vibrase  sobre  la  sombra  del  tiempo. 

CULTURAS  ANDINAS 

Los  Andes  en  el  Perú,  form.an  tres  regiones  perfectamente  de- 
terminadas:— costa,  sierra  y  montaña,  —  y  tres  zonas:  el  litoral,  in- 
terandina y  la  amazónica  o  selvática. 

Para  la  diferencia  de  su  escala  cultural,  del  dibujo,  del  colori- 
do, de  la  fabricación  de  la  cerámica  y  de  la  expresión  de  sus  creen- 
cias religiosas,  las  muestras  de  la  cultura  andina  se  dividen  en  dos 
estilos:  Andina  del  Norte  y  Andina  del  Sur. 

El  estilo  Andino  del  Norte  denuncia  los  restos  de  algunas  civi- 
lizaciones prehistóricas,  que  han  tenido  desarrollo  durante  un  largo 
período.  Los  valles  de  Supe  y  Huarmey  en  el  Departamento  de  An- 
cash,  son  los  principales  centros  arqueológicos  donde  se  encentra 
ron  las  muestras  de  estas  culturas.  Las  cerámicas  representadas  en 
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las  reproducciones  del  1  al  10,  por  el  carácter  del  dibujo,  el  modo 
de  tratarlo,  el  fondo  y  el  colorido,  pueden  dividirse  en  tres  grupos 
sin  ninguna  unión  entre  si. 

En  este  análisis  artístico,  no  tengo  la  menor  intención  de  resol- 
ver problema  tan  difícil,  solo  aspiro  a  expresar  mis  suposiciones, 
basadas  en  el  estudio  del  dibujo,  de  la  lorma  y  de  su  presentación, 
dejando  la  palabra  a  los  arqueólogos  que  dicen:  "los  pueblos  que 
habitaban  en  la  época  prehistórica  el  actual  Departamento  de  An 
cash,  dejaron  ricos  monumentos  de  su  cultura,  canales  de  irrigación 
y  reservorios  para  agua.  Monumentos  con  un  fin  desconocido,  ciu- 
dadelas  y  altares  con  piedras  de  tamaño  muy  grande". 

Basándonos  sobre  los  monumentos  dejados,  se  puede  presu- 
mir que  estos  sitios  fueron  la  cuna  del  proceso  de  formación  de  la 
cultura  estatal,  la  que,  debido  al  crecimiento  de  la  población  o  al 
ingreso  de  nuevos  inmigrantes,  tuvieron  que  dejar  los  sitios  que 
habitaban  y  dirigirse  más  hacia  la  sierra,  en  busca  de  lugares  a- 
propiados  para  el  desarrollo  de  su  vida.         , 

El  artista  contemporáneo  no  tiene  derecho  a  quejarse  del  ca- 
rácter diferente  y  del  dibujo  casual  de  las  muestras  de  arte  que  nos 
dejaron,  el  cual,  con  todo  su  primitivismo  tiende  a  la  fijación,  por 
una  parte  de  las  cosas  que  interesaban  al  artista  y  por  otra  a  la 
necesidad  de  expresar  la  belleza  que  sentía.  Se  puede  criticar  la  in 
fluencia  en  el  sentido  de  la  pintura,  pero  no  se  puede  negar  dentro 
de  su  primitivismo,  su  valor  tanto  cultural  como  pictórico. 

En  el  arte  actual,  debido  a  su  alejamiento  de  la  naturaleza,  se 
ha  llegado  a  creer  que  toda  obra  artística  debe  por  fuerza  tener 
colores  chillones  comiO  un  cromo  de  almanaque,  ignorando  todas 
Jas  otras  cualidades  y  desconociendo,  es  claro,  la  idea  genial  y 
la  fantasía  visibles. 

El  grupo  primero  en  las  reproducciones  1  a  3,  nos  habla  sobre 
el  comienzo  y  el  progreso  de  la  búsqueda  artística  de  esta  época 
primitiva,  sobre  la  prueba  de  plasmar  en  dibujos  lo  que  inquietaba 
al  artista.  En  las  muestras  que  hemos  visto,  no  hay  exhuberancia 
de  colorido.  Estos  mismos  colores  pueden  encontrarse  en  la  paleta 
de  cualquier  pintor  contemporáneo.  Pero  a  pesar  de  todas  las  críti- 
cas que  pueden  hacerse,  nosotros  encontramos  siempre  algo  fue- 
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ra  de  lo  común.  Solamente  el  fuego  artístico  del  hombre  primitivo 
y  su  ansia  de  belleza,  tal  vez  incomprendida  por  él  mismo,  pudie- 
ron crear  muestras  que  nos  dejan  todavía  admirados. 

Cada  una  de  ellas  es  una  creación  original,  comenzando  por 
la  forma  y  terminando  por  el  colorido.  A  los  artistas  de  aquella 
época  primitiva  la  industria  no  les  ofrecía  aún  toda  la  gama  de 
colores,  que  hoy  existen,  la  historia  del  arte  no  les  daba  blocks  de 
m.uestras  y  de  formas  y  las  academias  no  les  enseñaban  las  teo- 
rías del  dibujo.  El  artista  estaba  solo  frente  a  la  naturaleza  y  frente 
a  sí  miismo,  todo  tenía  que  crearlo. 

El  primer  grupo  de  muestras  de  esta  cultura,  nos  da  una  rápi- 
da visión  del  desarrollo  de  esta  lejana  cultura  donde  el  primitivismo 
arranca  firme,  en  línea  precisa,  para  llegar  a  lo  perfecto. 

En  el  segundo  grupo  las  reproducciones  6  y  7,  por  su  dibujo 
y  colorido,  se  acercan  mucho  a  la  cultura  de  Tiav/anako.  El  que  va 
con  el  número  6,  es  seguramente  de  época  miuy  lejana  y  el  7  mucho 
más  reciente.  ¿Estos  son  productos  de  la  influencia  o  en  la  realidad 
m.uesíras  típicas  de  Ticrwanako?  Es  muy  difícil  de  dar  una  respues- 
ta satisfactoria  a  esta  pregunta,  porque  hasta  hoy  no  hay  nada  cla- 
ro definitivo  en  la  arqueología  peruana. 

El  recipiente  de  la  reproducción  8  no  se  puede  decir  si  perte- 
nece al  primer  grupo  (%  a  alguna  cultura  desconocida.  No  hay  na- 
da seguro  y  como  punto  indicativo  se  ve  únicamente  que  los  ador- 
nos tienen  un  profundo  significado  sim.bólico.  Lo  mismo  se  puede 
decir  sobre  las  muestras  presentadas  en  las  reproducciones  9  y  10. 

Posiblemente  en  el  valle  del  río  Huarmey  es  donde  nació  el  es- 
tudio de  las  federaciones  gubernamentales  que  más  tarde  se  dise- 
minaron entre  las  cordilleras  Nevada  y  Negra,  formando  las  cul- 
turas de  Recuay,  Chavín  y  otras  desconocidas  para  nosotros.  El 
distrito  de  Recuay  se  encuentra  en  la  provincia  de  Huaraz,  en  el 
departamento  de  Ancash.  El  signo  distintivo  de  esta  cultura,  lo  mar- 
can las  habitaciones,  construidas  en  el  subsuelo,  a  grande  pro- 
fundidad y  de  formas  m.uy  distintas.  Algunas  son  muy  parecidas 
a  las  cavernas  de  Scifos  en  el  Sur  de  Rusia.  Muchos  arqueólogos 
llaman  el  "período  de  Recuay"  la  época  de  mayor  progreso  en  la 
cultura,  sobre  todo  en  la  arquitectura  y  cerámica,  la  que  se  el'abo- 
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ra  de  arcilla  blanca.  Las  decoraciones  son  íotomorfas  o  represen- 
tando grupos  simbólicos  por  su  significación,  en  los  que,  se  acusa 
correlaciones.  En  cuanto  a  la  forma,  las  vasijas  tienen  marcado 
simbolismo,  muy  frecuente  en  los  grabados  en  piedra,  y  figuran 
personajes  estilizados  o  grupos  que  representan  edificios,  templos 
y  tumbas  con  su  adornos  y  atributos.  También  se  ha  dado  prefe- 
rencia a  las  representaciones  totémicas. 

La  colección  de  reproducciones  del  4  al  15,  nos  dan  en  forma 
clara  el  cuadro  del  progreso  artístico.  En  la  reproducción  1 1  el  artis- 
ta ha  tratado  de  representar  seguramente  una  familia  feliz  y  nos 
dice  de  la  existencia  de  la  poligamia  en  aquella  época.  A  pesar 
de  su  primitividad,  las  figuras  están  llenas  de  vida  y  expresan 
bien  la  felicidad  conyugal,  no  careciendo  de  cierto  humor,  como 
también  se  ve  lo  mismo  en  la  reproducción  15.  A  pesar  de  la  limi- 
tación de  colores,  las  muestras  nos  dan  la  impresión  de  un  rico  co- 
lorido, lo  que  se  ha  logrado  por  medio  de  una  absoluta  comprensión 
del  ritmo  y  la  simpatía  de  los  colores  entre  sí. 

Al  ver  todo  esto,  no  podemos  menos  de  pensar  que  en  plena 
época  cavernaria,  pudieron  existir  no  solamente  gemelos  nuestros 
del  pincel,  sino  también  perfectos  técnicos  ceramistas,  capaces  de 
dar  formas  de  gran  belleza  a  su  obras,  que  aún,  dentro  de  nuestro 
tiempo  en  que  la  técnica  ha  avanzado  tanto,  resulta  muy  difícil  po- 
der repetir. 

La  cerámica  andina  del  sur  abarca  la  misma  época  que  la 
cerámica  andina  del  norte,  no  formando  por  consiguiente  ninguna 
cultura  especial. 

Con  sus  diferentes  muestras,  nos  prueban  la  existencia  de  cul- 
turas todavía  no  definidas  por  la  arqueología.  Trabajos  de  diferen- 
tes materiales,  diversidad  de  formas,  tamaños,  colorido  y  técnica 
en  el  dibujo.  Todo  esto  se  encuentra  en  las  tumbas  de  la  costa 
lo  mismo  que  en  las  del  centro  y  sur  de  los  Andes.  Las  reproduccio- 
nes 18  y  19,  por  su  colorido,  técnica  de  fabricación  y  el  repaso 
negro  del  dibujo,  nos  demuestran  su  parentesco  con  la  cultura  de 
Masca. 

La  elegante  muestra  de  cerámica  de  la  reproducción  20,  podría 
sin  resorvas  ser  el  orgullo  de  cualquier  firma  de  perfumería,  que 
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codicie  no  sólo  la  calidad  de  sus  perfumes,  sino  la  finura,  la  presen- 
tación. Las  cabezas  escultóricas  en  la  reproducción,  21  están  lle- 
nas de  expresión  y  de  vida,  constituyendo  inapreciables  domumen- 
tos  etnográficos. 

Sobre  el  nombre  de  Tiawanako,  existen  diversas  teorías  basa- 
das en  su  genepalidad  en  la  etimología  de  Icf  palabra.  Obedecien- 
do al  gran  interés  que  tienen  y  que,  en  cierta  forma  explican  par- 
te del  sentido  de  esta  cultura  citaré  las  más  conocidas:  Vicente  Fi- 
del López  en  "Las  razas  Arianas  del  Perú"  afirma  que  la  palabra 
viene  de  Tilla-Huanank,  que  significa  en  aymará  "Luz  Muriente", 
hijos  de  Johguar  o  "Descanso  de  Huanakos",  si  la  voz  es  deriva- 
da del  quechua,  porque  'tía',  significa  sentarse  o  descansar  y  "hua- 
nako'  es  uno  de  esos  animales  conocidos  en  la  puna  y  en  la  costa, 
intermedios  entre  la  llama  y  la  vicuña,  que  no  forman  tropas  nu- 
merosas y  recorren  grandes  distancias. 

El  más  notable  desarrollo  de  los  pueblos  andinos,  después  de 
la  época  arcaica,  cuando  la  cultura  desciende  a  los  llanos  por  las 
quebradas  y  adquiere  caracteres  especiales  y  uniformes  en  sus  di- 
versas manifestaciones,  es  la  de  Tiawanako.  El  país  que  le  sirvió 
de  asiento  a  las  orillas  del  lago  Titicaca,  conocido  actualmente  con 
el  nombre  de  Collao,  se  prestaba  al  desarrollo  de  una  raza  de  pas- 
tores belicosos  y  arrojados. 

Probablemente,  gentes  de  otras  regiones  sojuzgaron  a  los  pri- 
mitivos cazadores  andinos  y  pescadores  fluviales,  habitantes  de 
las  orillas  del  Titicaca  y  constituyeron  una  confederación  de  tri- 
bus del  mismo  origen,  bajo  el  gobierno  de  una  casta  sacerdotal, 
cuyo  centro  o  núcleo  fué  el  santuario  del  Dios  Wiracocha,  elevada 
cerca  del  lago  Titicaca,  en  la  parte  denominada  Tiawanako  que 
actualmente  pertenece  a  Bolivia. 

Sobre  la  época  en  que  existió  este  imperio  hay  diversas  apre- 
ciaciones que  oscilan  de  doscientos  (La  Relación  de  la  Audiencia 
de  Lima)  a  diez  mil  seiscientos  años. 

La  influencia  del  Tiawanako  se  impuso  en  casi  todo  el  territo- 
rio del  Perú.  Veneraban  al  sol  y  a  algunos  animales  como  el  cón- 
dor y  el  puma. 

Entre  los  indios  collas,  perduró  una  leyenda  que  fué  recogida 
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por  los  españoles  sobre  el  dios  Wiracocha:  "Antes  de  crear  todas 
las  demás  cosas  el  Hacedor  Supremo  creó  el  cielo  y  la  tierra,  la 
cual  pobló  con  dos  razas  distintas:  los  gigantes  y  hombres  parecí- 
dos  a  nosotros.  Los  gigantes,  después  de  un  tiempo,  se  levantaron 
contra  su  creador  (¿No  hay  en  esto  una  marcada  semejanza  con  la 
rebelión  de  los  titanes  en  el  mito  griego  y  la  rebellón  de  los  ánge- 
les en  la  religión  cristiana?)  Como  castigo,  el  creador  los  transfor- 
mó en  piedras  y  la  tierra  la  cubrió  de  agua  (¿Diluvio?), 

Después  apartó  las  aguas  y  las  sombras  y  pobló  de  nuevo  la 
tierra  con  otros  hombres.  Para  esto  se  retiró  con  sus  dos  servidores, 
los  que  fueron  respetados  por  la  destrucción  general,  a  una  isla  del 
lago  Titicaca.  Creó  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas  e  iluminó  la  tierra. 
Wiracocha,  con  sus  dos  servidores,  en  las  cercanías  de  Tiowana- 
ko,  creo  otros  hombres  y  ordenó  a  sus  servidores  marchar  uno  al 
Este  y  otro  al  Oeste,  para  llamar  a  la  vida  a  las  tribus  de  diver- 
sas provincias  cuyos  nombres  eran  conocidos  por  los  mensaje- 
ros del  dios.  A  su  voz,  salieron  hombres  de  los  cerros  y  las  cue- 
vas, siendo  los  fundadores  de  un  gran  imperio  y  su  memoria  re- 
verenciada por  todos  sus  descendientes.  Wiracocha  fué  hacia  el 
Cusco,  dando  nombre  a  su  paso  a  todos  ios  seres  humanos  que  creó. 

Y  al  llegar  al  Cusco,  donde  se  habían  juntado  muchos  hombres, 
no  lo  reconocieron  y  más  bien  intentaren  matarlo.  Pero  en  ese 
mismo  instante,  Wiracocha  hizo  que  cayera  fuego  del  cielo.  Ate- 
rrorizados, los  indios  arrojaron  sus  armas  y  pidieron  perdón  a  la 
divinidad.  Wiracocha,  movido  de  compasión  hizo  fuego.  En  re- 
cuerdo de  este  prodigio,  los  indios  levantaron  el  templo  de  Cacha 
cuyas  ruinas  subsisten  todavía.  Wiracocha  continuó  adelante,  en- 
tregando el  gobierno  del  Cusco  a  ios  decabiras  y  practicando  mila- 
gros e  instruyendo  a  sus  criaturas,  llegó  a  la  línea  equinoccial,  en 
el  lugar  de  Puerto  Viejo  y  Manta,  en  donde  se  le  reunieron  los  dos 
servidores  que  había  mandado  de  Tiawanako. 

Cumplida  su  misión,  Wiracocha  desapareció  en  las  ondas  del 
Océano  junto  con  sus  servidores". 

En  la  filosofía  preincaica,  Wiracocha  sintetiza  la  razón  de  ser  do 
las  cosas.  Es  el  dios  supremo,  creador  de  la  vida.  Es  el  concepto 
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metafísico  superlativo.  Constructor,  origen  y  fin  de  lodo  lo  que 
existe. 

Comprende  la  lógica  concepción  social  de  los  principios  fun- 
damentales divinizados.  Las  culturas  andinas,  frente  al  misterio 
de  las  cosas  sin  explicación  que  las  rodeaban,  atribuyeron  a  Wira- 
cocha  el  impulso  motriz  de  los  movimientos,  la  razón  de  ser  de  las 
energías  y  de  las  fuerzas  naturales.  Era  el  principio  y  el  fin  de  to- 
das las  cosas,  en  él  radicaba  toda  la  felicidad  y  toda  la  esperan- 
za. En  esta  metafísica  el  bien  y  el  mal  eran  las  normas  de  la  vida. 

La  cerámica  del  estilo  Tiowonako,  tomó  su  nombre  del  paren- 
tesco de  sus  dibujos  con  los  adornos  de  la  Portada  del  Sol  ^Ruinas 
del  templo  de  Wiracocha,  cerca  del  lago  Titicaca,  en  el  territorio 
boliviano  llamado  Tiawctnako). 

La  cerámica  es  de  muy  buena  arcilla  y  bien  pulida.  Se  en- 
cuentra desde  Cuenca  en  el  Ecuador,  hasta  Moquegua  en  el  Pe- 
rú y  Antofagasta  en  Chile. 

El  m.odelado  es  a  mano  y  de  diversas  formas.  En  todas  las 
muestras  de  esta  cerámica,  el  dibujo  representa  símbolos  de  calen- 
darios astronómicos,  lo  que  confirman  el  sabio  argentino  Lubelloni 
y  Fritz  Buck,  Vicepresidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  La  Paz, 
y  junto  con  ellos  muchos  otros. 

En  la  reproducción  24,  vemos  una  de  las  más  antiguas  mues- 
tras de  esta  cultura.  Algunas  de  las  muestras  encontradas  hacen 
suponer  que  se  empleaban  para  quemar  hierbas  aromáticas  o  brea 
durante  las  ceremonias  religiosas.  Este  empleo  está  indicado  en  la 
muestra  que  señalam.os,  por  las  aberturas  de  los-  lados  que  hacían 
más  fuerte  el  aire,  facilitando  la  combustión.  Está  adornada  con 
esculturas  de  cóndor  y  en  ellas,  el  artista,  con  algunas  líneas  tras- 
mitió admirablemente  su  creencia  en  el  poder  del  pájaro  deificado. 
La  sobriedad  y  elegancia  de  la  línea  demuestra  el  gran  desarrollo 
espiritual  que  se  alcanzó  en  aquella  época  lejana. 

La  cerámica  en  la  reproducción  25,  tiene  el  mismo  fin  que  la 
anterior  pero  es  de  un  período  mucho  más  reciente.  La  técnica  del 
fumador  es  mucho  m_ás  complicada  y  representa  un  puma  estiliza- 
do. La  abertura  de  entrada  pera  el  aire  está  en  la  cola  y  la  de  soli- 
da en  la  boca.  Al  ser  fabricados  en  esta  forma,  parece  que  los  fu- 
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madores,  al  quemar  las  hierbas  sagradas,  suponían  que  de  la  boca 
del  puma  salía  la  bendición. 

La  estilización,  el  colorido  y  la  distribución  del  dibujo,  mues- 
tran el  comienzo  de  la  representación  del  calendario.  En  la  repro-: 
ducción  26,  hay  también  un  dibujo  representando  una  fecha  del 
calendario.  Las  reproducciones  del  27  al  29  están  adornadas  con 
signos  simbólicos  de  distintas  fechas,  marcando  diversos  aconte- 
cimientos. 

Las  cerámicas  del  Tiawanako  son  testimonios,  hasta  cierto 
punto,  de  la  vida  en  esta  época.  Hasta  ahora  no  se  ha  descubierto 
nada,  pero  llegará  el  día  en  que  el  talento  investigador  descubra 
los  signos  secretos  grabados  por  el  artista,  cuyo  lenguaje  dirá  las 
maravillas  de  aquellos  días  lejanos. 

El  comienzo  de  la  Confederación  de  las  tribus  de  la  costa  y  dé- 
la sierra,  los  historiadores  lo  señalan  a  ímes  del  Siglo  XI  y  comien- 
zos del  siglo  Xll  de  nuestra  era.  En  la  confederación  fueron  ingre- 
sando poco  a  poco  las  tribus  de  la  sierra:  conchucos,  huancas,  lu- 
canas,  chancas,  queschuas,  collas,  coilahuas  y  los  de  la  costa: 
chimús,  cuismancos,  chuquimancus  y  chinchas.  La  época  del  co- 
mienzo de  las  confederaciones  es  conocida  como  la  de  los  cura- 
cas (curaca  significa  director  o  cacique). 

Se  considera  que  los  fundadores  del  Cusco  y  del  Imperio  del 
Tahuantinsuyo,  fueron  los  guerreros  collas,  tribu  que  perdió  tras  la 
catástrofe  del  Tiawanako.  El  fundador  del  Imperio  fué  Inca  Ayar 
Manco  o  Manco  Capac.  Sobre  la  fundación  del  Imperio  existe  la 
siguiente  leyenda: 

"Gran  Señor  y  Padre  de  todos  los  hombres,  el  sol,  compadecido 
de  su  infeliz  estado,  envió  a  dos  hijos  suyos,  Manco  Capac  y  Mama 
Ocllo,  para  que  reuniesen  a  los  naturales  en  poblaciones  y  los 
enseñasen  las  artes  de  una  vida  civilizada.  La  celestial  pareja, 
herm.anos  y  esposos  al  mismo  tiempo,  marchó  hacia  el  norte  por 
las  elevadas  llanuras  cercanas  al  lago  Titicaca.  Llevaban  consi- 
go una  barreta  de  oro  y  tenían  orden  de  fijar  su  residencia  en  el 
Sitio  en  que  ese  sagrado  símbolo  se  hundiera  al  primer  golpe.  Obe- 
deciendo este  mandato  continuaron  su  viaje,  hasta  el  valle  del 
Cusco,  junto  al  cerro  de  Huanacaure,  donde  se  verificó  el  prodigio 
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pues  la  barreta  desapareció  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Los  hijos 
del  sol  se  establecieron  allí,  y  en  breve  dieron  principio  al  desem- 
'peño  de  su  benéfica  misión  entre  los  rudos  habitantes  del  país,  ins- 
truyendo Manco  Capac  a  los  hombres  en  la  agricultura  y  Mama 
Ocllo  a  las  mujeres  en  las  artes  textiles. 

El  inculto  pueblo  escuchaba  dócilmente  a  los  enviados  del 
cielo  y  habiéndose  reunido  en  número  considerable,  se  echaron  los 
cimientos  de  la  ciudad  del  Cusco". 

En  la  primera  época  de  su  fundación,  el  Imperio  de  los  Incas 
se  componía  en  parte  de  las  tribus  libres  y  confederadas  para  de- 
fender en  conjunto  sus  intereses  comunes.  Otro  sector  estaba  com.- 
puesto  por  las  tribus  conquistadas  que  lentamente  iban  adquirien- 
do derechos.  Durante  mucho  tiempo,  en  la  misma  capital  del  Im- 
perio, una  parte  de  los  habitantes  no  reconocieron  el  poder  de 
ios  Incas  y  estaban  divididos  en  Hanancuscos  y  Hurincuscos. 

Con  Inca  Capac  Yupanqui  se  terminó  la  dinastía  de  los  Hurin- 
cuscos y  principió  la  de  los  Hanacuscos. 

Al  mism_o  tiem^po  que  la  primera  dinastía,  terminó  también  la 
influencia  de  los  Incas  en  la  religión . 

El  fundador  de  la  segunda  dinastía  fué  Inca  Roca,  el  sexto 
de  los  Incas.  Fué  el  fundador  de  la  mayor  dignidad  religiosa, 
creando  un  Sumo  Sacerdote  o  Villac  Umu,  puesto  que  ocupaba 
el  pariente  más  cercano  del  Inca.  Durante  el  reinado  de  Inca  Roca, 
se  fundaron  escuelas  para  los  hijos  de  las  ciases  privilegiadas  y 
fué  descubierta  la  escritura  sobre  los  quipos.  'Cordones  de  diversos 
colores,  grosor  y  largo,  sobre  los  cuales  se  formaban,  por  diferen- 
tes procedimientos,  nudos  distintos  unos  de  otros,  que  evidentemen- 
te tenían  signnficados  sobre  palabras  y  riúmieros. 

Hasta  nuestros  días  no  ha  sido  posible  descifrar  todavía  el  sen- 
tido de  esta  escritura,  la  que,  sin  duda,  encierra  la  historia  del 
Imperio  de  los  Incas. 

El  noveno  de  los  incas,  Pachacutec,  *E1  que  Cambió  el  Mundo), 
fué  el  creador  definitivo  del  poderoso  imperio  del  Tahuantinsuyo 
(Cuatro  regiones  juntas)  con  las  provincias  de  Chinchasuyo,  Collasu- 
yo,  Anlisuyo  y  Contisuyo,  que  concentró  todo  el  poder  en  sus  m.a- 
nos.  Durante  el  reinado  de  este  monarca,  se  llevaron  a  cabo  gran- 
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rjes  cbras,  siendo  reconstruido  el  Cusco,  según  planos  que  se 
hicieron  con  este  fin,  también  se  reconstruyó  el  templo  del  sol,  el 
Coricancha;  se  introdujeron  reformas  en  el  calendario,  dividiéndose 
el  año  en  doce  meses,  el  cual  comenzaba  en  el  Capac  Raimi,  o  sea 
en  22  de  enero  de  nuestro  sistema. 

El  duodécimo  de  los  Incas  fué  Huaina  Capac  (El  mozo  que 
manda).  Durante  su  reinado  el  Imperio  de  los  Incas  alcanzó  el  ze- 
nit de  su  apogeo.  Los  límites  del  Imperio  se  extendieron  desde  Co- 
lombia hasta  el  norte  de  Chile  y  en  el  Este  hasta  el  territorio  de 
los  Andes  la  actual  Bolivia  y  parte  de  la  República  Argentina. 
(Véase  el  mapa  Tahuantinsuyo  editado  por  el  señor  don  Rafael 
Larco  Herrera).  Adem.ás  de  las  conquistas  y  de  la  ampliación  de  su 
Imperio,  el  Inca  Huayna  Capac  organizó  por  completo  el  poder 
administrativo  del  Imperio.  Unió  con  carreteras  todos  los  pueblos 
principales,  construyó  palacios,  fortalezas  y  templos.  Antes  de  mo- 
rir, dividió  el  Imperio  entre  sus  dos  hijos,  Huáscar  y  Atahualpa. 

Al  primero  le  dio  los  dominios  hasta  Quito,  teniendo  por  capi- 
tal el  Cusco  y  al  segundo  el  reino  de  Quito,  que  pertenecía  a  los  an- 
tecesores maternos  de  Atahualpa.  Con  este  acto  atrajo  la  guerra  ci- 
vil, que  destruyó  el  poder  del  gran  Imperio  de  los  Incas. 

La  cerámica  de  la  cultura  incaica  está  perfectamente  quema- 
da, trabajada  a  mano,  muy  bien  pintada  y  decorada;  posee  formas 
y  tamaños  diferentes.  Durante  la  influencia  del  protectorado  reli- 
gioso y  político  de  los  incas  sobre  las  diferentes  tribus,  la  cerámica 
dejó  de  servir  únicamente  para  el  culto  de  los  muertos  y  comenzó 
a  utilizarse  para  los  objetos  de  uso  diario.  Esto  se  confirma  con  la 
desaparición  del  dibujo  simbólico  y  su  cambio  con  el  dibujo  orna- 
mental. En  Igs  formas  de  la  cerámica  incaica,  hay  alguna  seme- 
janza con  la  griega  y  casi  completa  con  la  arábica. 

Esto  nos  deja  suponer  que  muchas  muestras  fueron  laboradas 
bajo  la  influencia  de  modelos  traídos  por  los  españoles. 

En  las  muestras  incaicas,  se  admiran  dos  cosas  diferentes^  por 
un  lado  la  riqueza  de  la  factura,  librd  en  crear  y  el  gran  gusto  en 
el  colorido  y  por  otro  lado  la  corrección  absoluta  del  dibujo.  La 
cerámica  que  analizamos  tiene  sin  duda  menos  decoratividad  orna- 
mental que  la  de  otras  culturas,  aunque  sean  más  primitivas.  Por  el 
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estilo  del  dibujo  y  la  limitación  del  ornamento,  la  cerámica  incaica 
tiene  mucho  de  común  con  la  de  Chancey. 

En  el  arte  la  cultura  incaica  no  logró  sinceridad,  es  fría  y  tiene 
huellas  trágicas  de  la  aproximación  de  una  época  de  decadencia 
en  el  limpio  y  original  arte  peruano.  Varias  veces,  las  más  grandes 
creaciones  del  genio  pictórico,  cayeron  en  decadencia  en  los  perío- 
dos de  pleno  florecimiento  gubernamental. 

Parece  que  debería  pasar  lo  contrario;  pero  la  intervención' del 
gobierno  en  la  vida  privada,  dominó  la  voluntad  y  el  alma  quitán- 
dole sus  atributos  esenciales,  sin  los  que  es  imposible  que  exista 
creación. 

Algunas  muestras  de  cerámica,  todavía  se  distinguen  por  el 
libre  espíritu  creador  que  se  ha  puesto  en  ellas,  como  puede  verse 
en  las  reproduccionesa  33,  34  y  35  y  muy  buenas  por  su  forma  las 
muestras  de  las  reproducciones  38  y  42.  Las  otras  muestras  se  dis- 
tinguen por  su  colorido,  pero  ya  en  ellas  el  artista  ha  dejado  el 
campo  al  artesano.  Lo  mismo  se  puede  decir  sobre  las  muestras 
del  estilo  de  Arequipa. 

Empezando  por  las  muestras  más  antiguas  y  primUivas  de  la 
cerámica  artística  del  Perú  prehistórico  y  terminando  con  la  de 
la  época  incaica  a  pesar  de  parecer  diferente  por  su  colorido  y  di- 
bujo, tratamiento  o  influencias  ajenas,  no  privó  a  los  artistas  de 
poseer  su  estilo  especial,  muy  diferente  de  los  otros.  Cualquier  es- 
tilo demuestra  siempre  una  cultura  muy  desarrollada. 

Los  monumentos  encontrados  hablan  sobre  esto  con  una  len- 
gua demasiado  clara.  A  pesar  de  la  diversidad  de  culturas  y  en 
su  lugar  indefinido  en  la  cronología,  se  nota  siempre  la  tradición 
pictórica  y  la  unión  espiritual.  Los  florecimientos  y  decadencia  de 
esta  parte  del  continente,  casi  no  tuvieron  influencia  sobre  el  desa- 
rrollo de  su  estilo  original  suramericano,  sino  al  contrario:  lo  am- 
pliaron aún  más. 

Viendo  y  estudiando  las  diferentes  muestras  de  diversas  cultu- 
ras, me  parece  que  tengo  ante  los  ojos,  abiertas  y  confundidas  las 
páginas  de  un  lindo  cuento,  en  el  cual  se  desenvuelve  la  vida  de 
un  gran  pueblo  que  deificó  el  arte.  Con  la  ayuda  de  él  realizó  mi- 
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lagros,  creando  un  modo  de     vida  pleno  de  filosofía    y  de  saber 
humano. 

No  conociendo  la  escritura,  los  dedos  del  artista  y  el  pincel 
.del  pintor,  nos  cuentan  su  vida  lejana  y  su  cultura  material  y  la 
evolución  de  su  espíritu. 

Con  su  talento  y  su  genio  creador,  movían  a  sus  contemporá- 
neos para  la  comprensión  de  la  belleza,  y  por  medio  de  ella  condu- 
cían a  la  elevación  espiritual. 

Sin  saberlo,  cumplían  su  misión,  creando  maravillas  del  gran 
arte,  que  ha  pasado  vencedor  por  sobre  todos  los  torbellinos  de 
la  vida. 

Debido  a  esas  muestras  de  cultura  que  nos  ha  legado  el  am- 
biente antiguo  y  feérico  de  Chimú,  Mochica,  Nievería,  Nasca  y 
otros,  se  acercaron  cada  vez  más,  hasta  hacernos  respirar  esa  at- 
mósfera de  grandiosidad  y  de  belleza  que  se  irradia  a  todos  los 
ámbitos. 

Las  creaciones  de  los  artistas  de  la  época  precolombina  son 
de  las  que  ganan  el  ánimo,  excitan  la  inteligencia  y  despiertan  la 
admiración,  cuanto  más  se  los  conoce.  Se  quiere  tenerlas  siempre 
consigo.  Retornar  donde  ellas  y  descubrir  nuevas  bellezas.  Una 
gran  masa  de  lo  que  hace  hoy  la  pintura  y  la  escultura  se  puede 
valorizar  inmediatamente  y  casi  sin  el  riesgo  de  equivocarse.  Con 
un  cierto  conocimiento  y  entendimiento  del  arte  su  división  por  cate- 
gorías según  su  profundidad  y  mentira  se  hace  casi  mecánica  pe- 
ro desgraciadamente,  hasta  en  las  "profundas  cosas  contemporá- 
neas hay  tan  poco  sujeto,  que  no  se  tiene  el  deseo  de  volver  al 
presente . 

Alma  de  las  causas  de  la  grave  crisis  vivida  hoy  por  el  arte 
es  la  "frivolidad"  de  la  creación  contemporánea.  El  público  y  has- 
ta el  más  instruido  comprador  de  arte  se  contentan  con  una  impre- 
sión fugaz  y  no  tienen  ninguna  necesidad  de  regresar  a  la  búsque- 
da de  algo  que  educó  la  visión  de  los  verdaderos  artistas. 

Si  los  hombres  compran  hoy  día  cuadros  contemporáneos  es 
casi  siempre  per  vanidad  para  tener  más  que  el  vecino  o  tenerlo 
antes  y  en  ningún  caso  para  contentarse  con  la  eterna  vista  de  lo 
comprado. 
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Casi  todas  las  obras  de  los  artistas  de  la  época  precolombina 
tienen  el  arte  de  atraer  siempre,  piden  que  se  les  mire  y  es  verda- 
deramente difícil  para  el  hombre  que  quiere  y  valoriza  el  arte  ver- 
dadero perderlos.  Para  el  indio  de  aquella  lejana  época  el  arte  no 
era  una  profesión,  sino  una  cosa  natural  como  el  amor,  como  el 
odio,  como  el  sentimiento  de  la  bondad.  Raíz  innata  de  su  ser. 

En  el  dibujo  más  primitivo  y  sin  importancia,  se  advierte  el 
poder  creador  del  pueblo,  que  sabe  sentir  hondamente,  y  que  en- 
tendió los  elementos  de  la  naturaleza  y  la  sicología  de  la  vida 
superior. 

Toda  la  gama  de  colores  es  sugerida,  eminentemente,  por  el 
sol,  padre  y  maestro  mágico,  a  veces  imperando,  glorioso  de  luz, 
sobre  el  horizonte,  ora  atalayando,  desde  las  nubes,  con  dardos  de 
oro  que  se  proyectan  hacia  los  campos,  o  cabrilleando,  sobre  las 
olas.  El  conocimiento  y  el  sentido  de  la  naturaleza  salvaban  a  los 
artistas  del  frío  raciocinio  inspirando  temas  sobrenaturales  hasta 
dejar  huellas  de  una  vida  inmortalizada  por  la  belleza  creadora. 
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